
IV. LA LIBERACIÓN DEL HOMBRE

La liberación del hombre constituye el núcleo esencial del pensamiento
marcusiano. Frente a posturas marxistas preocupadas preponderantemente por
las cuestiones epistemológicas (1), Marcuse contrapone el quehacer filosófico
como vehículo de la revolución: «La filosofía crítica sigue siendo elemento
de transformación (como lo era en el mismo Marx), y por cierto un elemento
tanto más fuerte cuanto más regresivo sea el desarrollo social, visto desde el
ángulo visual del paso al socialismo» (2). El poste referencial teórico-práctico
adoptado por Marcuse empalma con la undécima tesis sobre Feuerbach (3),
si bien delimitando nítidamente erróneas e interesadas posiciones interpreta
tivas: «Lá transformación del mundo no significa sustituir un sistema de do
minio -por otro, sino el dar un "salto" a un nuevo estadio de la civilización,
de grado cualitativamente distinto, en el que los hombres puedan desarrollar
solidariamente sus propias necesidades y posibilidades» (4).

El compromiso revolucionario en el ámbito liberador no lleva a Marcuse
a adoptar una postura de infravaloración o encubrimiento de las fuerzas que
se oponen al cambio. Las resistencias a la «transformación» sori tan reales
como'las mismas fuerzas liberadoras. Revolución y contrarrevolución van
paraleks. La una nó se explica sin la otra. En ultimo término, el pensamiento
de Marcuse gira alrededor de estas dos hipótesis contradictorias: «1) que'la
sociedad industrial avanzada es capaz de contener k posibilidad de un cambio
cualitativo para el futuro previsible; 2) que existen fuerzas y tendencias que
pueden' romper éste contenido y hacer estallar la sociedad. Yo no creo que
pueda darse una respuesta clara. Las dos tendencias están ahí, lado a lado, e
iriclusó un¿ en la otra» (5)., ,'..-,•,- •••,--•.

(1) Dentro de una perspectiva marxista, los autores que más atención han prestado
a las cuestiones epistemológicas, han sido L. Althusser, R. Havemann y ,L. Geymonat.

(2) CNT,36. . '.•' r~.:r ' ", '-..'' ,
(3) «Los filósofos no han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo,

pero de lo.que se trata es de transformarlo». K. Marx y F. Engels, Tesis sobre Feuerbach
y otros escritos filosóficos (México 1974) 12. ",-•>• •-'••

(4) CNT, 68. .... ,
(5) HU, 17. '"•• '•" ' " •'.:•••;"..

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



206 diego sabiote navarro

1. Dinámica de la revolución

a) El compromiso revolucionario de la filosofía crítica

La Teoría Crítica nació y se consolidó, en las primeras décadas de nues
tro siglo, al amparo de la Escuela de Frankfurt, formada fundamentalmente,
en un primer momento, por M. Horkheimer, Th. W. Adorno, E. Fromm, W.
Benjamín y H. Marcuse (6). Si bien-Laatv. sus-primeros pasos, existe cierta con
vergencia y uniformidad de pensamiento dentro de la Teoría Crítica (7), ésta
al paso del tiempo se va diluyendo por las circunstancias especiales del exilio
forzado y la evolución propia de sus miembros (8). Pese a sus diferencias, re
cogidas por estudiosos "de esta Escuela (9), corno G. E. Ruscóni/M.'Jay,
T. Perlini; P. V. Ziiha, G. Rohrmóser, etc., pueden apreciarse, en sus obras
más*representativas (10),"cierfa unidad temática que caracteriza y diferenck
él tipo de pensamiento "crítico negativo de "otros" modos y quehaceres filosó
ficos, como pueden'ser el existencialismo, el neopositivismo,! el estructura-
lismo/etc." •-:-' -• ••:..': . . -..-••• ....

- La Teoría Crítica adopta como método de análisis la dialéctica negativa tal
y corrió es formulada por Hegel y llevada a su madurez por Marx. Desde ésta
perspectiva, la Filosofía Crítica contrae un fuerte compromiso con instancias
críticas como la razón-y la liberación en el ámbito de la sociedad. La Escuela
de Frankfurt fiel a estos dos principios mantendrá, al margen de las peculia
ridades propias de sus "autores más relevantes, una posición inquebrantable en
la denuncia de la! sociedad y pensamiento -arropados en la positividad. ;La
Jeo!*? CrítÍca,cocao teoría histórica, estuvo siempre .libre para la elaboración
.pbjetiyVde la ¡«verdad», .eludiendo con vigorosidad racional cualquier, tipo de
Wl^c?í?(%J.sea..cH?i,fu?;*'? ^H.Pr9?e^e"?,9í?-.Í?^u^ap}.em?I?ite> Hmal"t.eí1ér, esta
posición,nobles ha resultado cómodo a sus defensores, ya que tuvieron que
^rpnfM, en un primer momento, la persecución nazi y, en. un momento
posterior, éri k etapa del exilio,, él vacío* de una sociedad y pensariiiento
•.i ,Hi'_ ! í •,. :, ..,: .., •.'... ;r.'.,j ..'..•;.,« - ••.: :• .i ,:i,¡J-¡ •;,,, .!,!.,-. . , -fi r- ..,;:. ,. ,.,
ex-an,os.-..4'*n ^,s> ,n.' siquiera esta última arcunstancia frenó el pensamiento
crítico: Hprkhéirhér,' 'Adorno" Frómm/y Marcuse'fómari'coriiÓ'bkricÓ'̂ de" sil
quehacer 'filosófico",Iá 'sociedad tecnológica^ániencariá"que' Íes-había ,!dado
cÓbiióTll)' °l •'¡!;"i~0!>'i :H VS'lititt :t./,.a v vüií'J.-no"- ;;-3 Vjt.[tV.<->7 iV3tyj::q
. ,'•-. í \ .- ...i *.' -?- , •„'.,, i . . . L t . i , f
" ''"Para Marcuse*, k'7/Vorf/Cr///'c:tf "contení^
penetrar la corteza de nuestra sociedad hasta encontrar las razóries 'dé Jas

(6) Cf. M. Jay, o. c.
(7) a. Ibid, 25-151.

•)¿m.-.(8) , Cf.'.Ibid, 155 ss, 40?.y^s. . „ .,.,• ,,,;.,,,.„, ...y...y..v..,a „,,„ ..h ,,-,,,,,-r <i;
.--(?). ,Cf. G. E. Rusconi, o. c.;.M. Jay, o. c; T. Perlini,.:Lj'Escuela de Frankfurt (Ca
racas 1976); P. V. Zima, ó. c. '*'"" y";y¡ ,<•"'
...,, (10) rQ. CS, HU. También cf. M. Horkheimer, Th. W Adorno, Dialéctica del ílumi-
nismo (Buenos Aires 1?71);M. Horkheimer, Teoría crítica (Buenos Aires 1974); Th. W.
Adorno, Mínima moralía (Caracas 1975); W.-Eenjasom,' Discursos interrumpidos' I (Ma
drid 1973). .,-« -r-S- '•'*

(11) Cf. T. Perlini, La Escuela de Frankfurt (Caracas 1976) 75-76. '"V ¡'r./ !!•'/

••:>%
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múltiples contradicciones que dentro de. la misma tienen lugar, tales como
la represión, la dominación, el confort, el alto nivel de vida, la destrucción,
k irracionalidad, etc.!«Investigar -las raíces de estos desarrollos y examinar sus
alternativas históricas es parte de una Teoría Crítica de la sociedad contem
poránea,'.una teoría que!.analice!á la sociedad.a k luz de sus empleadas ó no
empleadas o deformadas capacidades para mejorar.la condición humana.,Pero
-—se pregunta Marcuse—, ¿cuáles son los niveles para .tal crítica?» (12). •• ..

•La Teoría Crítica marcusiana no cae en-la ingenua afirmación de «neutra
lidad» defendida por él neopositivismo. Ella es consciente de que toda teoría
sirve, aun la que no se lo propone, unos fines bien precisos: los fines orienta
dos a la afirmación del sistema y los fines orientados a su negación; La'Teoría
Crítica coincide con estos últimos. Las formas establecidas de organización
social son rechazadas en virtud de otras muy distintas que ofrecerían mejores
soluciones cara a,aliviar la lucha del hombre por la existencia. Desde el prin
cipio, toda Teoría Crítica se enfrenta con el espinoso problema de la objetivi
dad histórica. Este problema es resuelto por la Teoría Crítica marcusiana hun
diendo sus análisis en aquellos fines que implican los juicios de valor, si
guientes: a) El juicio que afirma que la vida humana merece vivirse, o más
bien.que puede ser y debe ser hecha digna de vivirse. Este juicio debe estar,
según H. Marcuse, a la base de todo esfuerzo intelectual; es el a priori de
la teoría social crítica y su rechazo supone la negación de la misma teoría, b)
El juicio de que, dentro de una sociedad dada, existen posibilidades bien pre
cisas para el mejoramiento de la vida humana y las formas y medios, especí
ficos, para la realización de. dichas posibilidades. La Teoría Crítica .tiene la
difícil tarea de demostrar la validez objetiva de dichos juicios. Aún más, la
demostración ha, de llevarse a cabo sobre bases «empíricas». Los recursos
materiales ..como intelectuales de una sociedad establecida, son averiguables.
Él problema, por tanto, consiste en especificar entre las más diversas formas
de organizar y.utilizar los recursos posibles y actuales cuáles de ellas ofrecen
las mejores oportunidades en orden a un desarrollo óptimo. ,; , ;>l..'.'.•, ,,;."

.„.-;. La definición, de Jas posibilidades dentro de un desarrollo óptimo iéxige
á la Teoría Crítica abstraerse de la organización y utilización actual!de Jos
recursos de_la. sociedad. Es decir, para la Teoría Crítica.la sociedad esta
blecida;, el universo de los hechos dados y consumados no es el mejor..poste
de referencia, no es el mejor de los mundos eritre los posibles. (13). Esta obli
gada, abstracción o.«análisis trascendente delos hechos a la luz de sus posibi
lidades, detenidas y negadas, pertenece a la estructura misma de la.teoría so
cial» (Í4). Ellp.no supone arribar a las márgenes Jncomprometidas.teóricas
de la imetafísica. Las alusiones constantes de Marcuse a conceptos ¿.trascen-

•;; (12)-HU, \2."¿'•"••''••'•' -'l¡- '• ••'•"» '''•-• •'-•^•'••••"'' •'••••'•"-'•• '^"í-"* '- .*••>:?• :n
(13) Como contraposición, E. Vivas defiende que «nosotros, los afortunados, vivimos

en un mundo mejor que cualquier otro que nadie haya podido habitar jamás».; Contra
Marcuse (Buenos Aires 1973) 13. -'.;•'; ••• :.'i" •'•'•'' '.<V¡

(14) HU, 13. •'<•! ,'ii: íT* *

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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208 DIEGO SABIOTE NAVARRO

dentes hay que entenderlos en perspectiva histórica. Es decir, el concepto
«trascendencia» no quiere expresar otra cosa que el momento de madurez
de una sociedad para orientar el universo establecido de la teoría y la prác
tica hacia sus mejores logros," hacia sus alternativas históricas que son posi
bilidades no ideales sino reales. «Las posibilidades deben estar al alcance de
la sociedad respectiva; deben ser metas definibles de la práctica. De la misma
manera, la abstracción de las instituciones establecidas debe expresar una ten
dencia real; esto es, su transformación debe ser la verdadera necesidad de la
población subyacente. La teoría social está relacionada con las alternativas
históricas que amenazan a la sociedad establecida como fuerzas y tendencias
subversivas. Los valores ligados a las alternativas llegan a ser hechos al ser
trasladados a la realidad mediante la práctica histórica. Los conceptos teóricos
culminan en el cambio social» (15).

A la luz de las conclusiones a las que llega H. Marcuse acerca de la
unidimensionalidad en las sociedades tecnológicas y en el pensamiento, tanto
en su proyección neopositivista como «dialéctica», en el sentido de la inter
pretación dogmática que hacen los teóricos de la URSS (16), es fácil apreciar
la ingente tarea de la Teoría Crítica dentro del mundo contemporáneo.

Las sociedades industriales avanzadas confrontan y confunden a k misma
crítica oponiendo una situación en la que su base parece desmoronarse. Si com
paramos la crítica de la sociedad industrial del siglo xrx con la Teoría Crítica
actual, veremos cómo las bases sobre las que se sustentaba la primera eran
muy definidas. De ahí que la crítica de la sociedad industrial alcanzara altas
cotas de concreción y claridad en la dilucidación de la mediación histórica
entre teoría y praxis, valores y hechos, necesidades y metas. Esta mediación
tomó cuerpo en k conciencia y la acción política de las dos grandes clases
sociales que se enfrentaban en dicha sociedad: el proletariado y la burguesía.
En la sociedad tecnológica contemporánea la Teoría Crítica se encuentra en
desventaja,-ya que los elementos antagónicos han sido fuertemente limados.
Ello obliga a retrotraerse, a regresar a altos niveles de abstracción. A k luz
de ks sociedades unidimensionales de la órbita neocapitalista y socklista «no
hay ningún terreno en el que la teoría y la práctica, el pensamiento y la
acción se encuentren. Incluso los análisis más empíricos de las alternativas his
tóricas parecen ser especulaciones irreales y el compromiso con ellas un
asunto de preferencia personal» (17).- '-• •.: .•.-•: :.„.--.:--, •:.

Pese a la modelación de que han sido objeto aquellos elementos' que la
teoría del siglo xíx entretejió y pese a los hechos consumados de la sociedad
tecnológica, tan engañosos como ilusorios, el análisis de la Teoría Crítica con
temporánea «sigue insistiendo en que la necesidad de un cambio cualitativo
es más urgente que nunca. ¿Quién lo necesita? La respuesta sigue siendo la
misma: la sociedad como totalidad, cada uno de sus miembros. La unión de

(15) Ibid, 13-14. ../•••
(16) a. HU y MS.
(17) HU, 15. '-

H UMANISMO EN E. FROMM Y H. MARCUSE 209

una creciente productividad y una creciente destructividad, la eminente ame
naza de aniquilación; la rendición del pensamiento, la esperanza y el temor
a las decisiones de los poderes existentes; k preservación de la miseria frente
a un imprecedente bienestar constituyen la más imparcial acusación: incluso
si estos elementos no son la raison d'étre de esta sociedad, sino sólo sus con
secuencias; su pomposa racionalidad, que propaga la eficacia y el crecimiento,
es en sí misma irracional» (18).

Para Marcuse esta sociedad sigue siendo irracional y reprobable indepen
dientemente de que la gran mayoría de la población la acepte o esté obligada
a aceptar. Esta circunstancia en nada merma su defecto objetivo. Para la
Teoría Crítica todavía está llena de sentido la distinción entre conciencial falsa
y verdadera, interés real e inmediato. Esta distinción deberá ser recuperada y
validada en el ámbito de la vida social. El hombre contemporáneo debe orien
tar su camino desde la falsa a la verdadera conciencia, desde sus intereses
inmediatos a los verdaderos. Mas dicho objetivo sólo se hace posible y viable
si se vive en la necesidad de cambiar k propia forma de vida rechazando y
negando la positividad. El grave problema, y esto nos hace caer en un
círculo vicioso, es que la sociedad establecida, con la «repartición de bienes»
en una escala cada vez mayor, oculta y reprime esta necesidad. La Teoría
Crítica se ve enfrentada a una sociedad robustecida por sus conquistas cientí
fico-tecnológicas en las que los individuos introyectan y hacen suyas la ser
vidumbre y la enajenación, asegurando de esta manera la perpetuación de k
explotación.

En el medio tecnológico, la cultura, la política y la economía son fuerte
mente fusionados en un sistema omnipresente que elimina todas las alterna
tivas. La productividad y el crecimiento sirven de aquilibrio estabilizador de
la sociedad. El progreso técnico se despliega en el marco de la dominación. La
razón tecnológica deviene razón política. Este fenómeno afecta, más allá de
las distancias ideológicas, al Este y al Oeste. La Teoría Crítica a k que
Marcuse sigue «llamando marxismo» (19). si bien no elude su parentesco,
tampoco se queda corta a la hora de cuestionar y criticar ciertas formas his
tóricas del marxismo, en particular del marxismo soviético (20). La comple
jidad del mundo contemporáneo nos ha puesto en una situación que obliga
a «la necesidad de una reexaminación de los conceptos marxistas básicos» (21).
Ante la evidencia no queda otra alternativa que «reconocer las dificultades
que acarrea definir el contenido del período histórico actual, y particular
mente la evolución del capitalismo "avanzado" en los conceptos originarios
e incluso en los conceptos desarrollados de la teoría marxiana» (22). En defi
nitiva, el meollo del problema parece consistir en no ocultar, en el período

(18)
(19)
(20)
(21)
(22)

Ibid, 15.
FU, 17.
a. MS.
LAST, 77.
TCS, 207.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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actual, los síntimas detectables.de un estancariiiento de la dialéctica de k
negatividad (23). La toma de conciencia de esta nueva situación nos enfrenta
ar,.<-9mP*!?nuso,.!:'?;Vina.nueva elaboración de Jos agentes de la transformación
y la praxis liberadora, y ello no significa otra cosa que la orientación de la
T^'^P^^^aciaun nuevo .concepto de negación en la dialéctica (24). -.

b) El agente del cambio histórico

- El concepto de revolución o, si se prefiere, el concepto que avale unas
circunstancias que contengan y orienten hacia una sociedad cualitativamente
distinta a las'sociedades'tecnológicas contemporáneas, exige, como acabamos
de ver, una atencióri especial de clarificación dialéctica a la luz de la realidad
del momento presenté. Las nuevas formas del capitalismo «avanzado» han
trastocado la interpretación dialéctica clásica, obligándonos, por consiguiente,
a desarrollar un concepto dialéctico adecuado a la nueva situación. Si se
quiere eludir la mistificación y el dogmatismo del ámbito dialéctico hay que
superar algunas dificultades. Para Marcuse, «la dificultad primordial reside
en el concepto dialéctico según el cual las fuerzas negativas se desarrollan
dentro de un sistema antagónico existente. Parece que este desarrollo de la
riegatividad dentro de las fronteras antagónicas resulta hoy en día difícil de
demostrar»'(25). Marcuse apoya su argumentación en dos conceptos centrales
de la dialéctica: el concepto de «la negación de la negación» como evolución
interna de un conjunto "social antagónico, y el concepto del «conjunto» en el
que toda posición individual encuentra su valor y su verdad. ••' "
• En cuanto' al concepto de la negación como absorción, tanto Hegel como

Marx adoptan posiciones muy afines. Para Marx y Hegel un elemento* esen
cial de k dialéctica; consiste en entender que las fuerzas que' apuntan a una
nueva/etapa"'histórica y 'qué eliminan ks contradicciones "desplegadas en un
sistema,'se desarrollan dentro de dicho sistema. En este sentido,'la* sociedad
feudal conteníá/ks* fuerzas qué la destruirían;" igualmente el proletariado
como fuerza' revolucionaria 'dentro del capitalismo. "Ello pone de relieve la
existencia "de lá negación dentro del conjunto /social. Aún más, es mediante
la negación cómo él movimiento'hacia la nueva'etapa'sobrepasa riécésaria-
iriérite a la anterior, liberando fuerzas que estaban "atadas dentro del sistema
establecido.-'Así pues,' en todo cambio revolucionario del conjunto existente,
pueden encontrarse una hueva realidad que ya no es viable deritro'de la posi
tividad délo existente!'*'---' ''* "-"•í '•'-•': •"• -• í-vj' >- >; ;.->•»•.''> ¿Jpa,: ja.;-.

• * '̂tntK-a ¿sta inferpretación de la dialéctica,'Marcuse, teniendo en cuenta
el usó y abuso/que hace'"'el capitalismo más desarrollado de la ciencia'y Ja
técnica eri orden ¿Ja forrhación y determinación"de las necesidades' y"su"sa"tis-
facción, se pregunta: «¿Llegarían las fuerzas de negación a desplegarse con

(23) Ibid, 207. /. ¡'!
(24) Ibid, 206. .'":.,'- '.',:.
(25) Ibid, 208. ..,•!••;. ';...'
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una necesidad histórica dentro de un sistema antagónico? ¿Deberían colocarse
las clases y ks luchas de clases en semejante dinámica positiva? .'..'¿No sub
estima el materialismo marxista las fuerzas de integración y de cohesión
vigentes en la fase avanzada del capitalismo?» (26). En verdad, el concepto
de una negación que se despliega como liberación dentro del «todo» cada
vez resulta más sospechoso, especialmente si tenemos en cuenta que las fuerzas
materiales y sociales de nuestro mundo tecnológico son lo suficientemente
potentes como para neutralizar o suspender todo tipo de contradicción o para
convertir las fuerzas negativas en positivas, orientadas más a la reproducción
del sistema que a su destrucción. La constatación de este fenómeno obliga
a desencadenar la praxis de la interpretación dialéctica clásica y a ligar el
factor «interior» con el «exterior».

La aportación de Marcuse a la dialéctica consiste, y con esto abordamos el
concepto de «conjunto», en admitir «la posibilidad real de que, en la diná
mica histórica, se niegue y se absorba desde fuera un conjunto antagónico
existente, y de que se alcance de ese modo la fase histórica que sigue» (27).
En verdad, el concepto de «fuera» está presente en la filosofía de Hegel
explícitamente y de un modo más velado en la de Marx. En la filosofía del
derecho, Hegel, a la hora de precisar las relaciones de la sociedad burguesa
con el Estado, llega a la conclusión de que el Estado, corno representación
de lo general, debe de estar «fuera» o por encima de los más diversos inte
reses sociales de la sociedad. En el caso de Marx también puede diferenciarse
entre «dentro» y «fuera» cuando considera el capitalismo nacional como una
parte del capitalismo global (28). En este sentido particularmente significativo
es el concepto que tiene Marx del imperialismo. Las fuerzas destructivas en
marcadas en la acción revolucionaria se desenvuelven en dos niveles: la fuerza

exterior que dimana' de los conflictos interimperialistas y la fuerza interna
del proletariado que es la fuerza decisiva. Supuesto esto, Marcuse se pregunta
por la relación existente entre la «parte» y la «totalidad» en la actualidad.

' Para Marx, la totalidad era representada por el capitalismo entendido éste
como globalidad total. En "él momento presente la totalidad no puede enten
derse"én este sentido,'-ya que la totalidad global del capitalismo forma parte
del sistema mundial de la coexistencia entre capitalismo y socialismo.Conviene
concretar y no soslayar la nueva «totalidad», porque es dentro de esta "nueva
realidad donde se produce el fenómeno de la pérdida del potencial revolucio
nario en él capitalismo avanzado. El lugar social de la negación se disloca por
el peso de una sociedad antagónica envuelta en una totalidad represiva y
monstruosa. :": •;: ••>•.'•-.-.c•- !.v.rt ¡v; '• -..-„.: ••, ! .. = ,-•' . ..••••••. .-,.-•..

•;j'Según Marcuse,"k fuerza de lo negativo empieza a desarrollarse"fuera de
esta totalidad represiva a partir de fuerzas y "movimientos que todavía no han
sido"incluidos en la productividad agresiva y represiva de la sociedad de la

(26) Ibid, 210. •':'"/.'. :^ú ••-;
(27) Ibid, 211. ... •:..-.. ...:-.''. .""
(28) Ibid, 212. .:• ' -1 •••-'

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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abundancia o que' ya se han liberado de ésta y tienen ante sí un camino a
recorrer distinto más afín.con.el desarrollo específicamente humano. Al mis
mo tiempo, la negación dentro de la «gran sociedad» toma cuerpo frente al
sistema considerado cómo conjunto. Esta oposición, en la actualidad, dentro
del sistema es débil, aunque está llamada a ampliarse en la medida que indi
viduos y grupos tomen conciencia del potencial destructivo de la sociedad
de la falsa abundancia. El contenido de la concienciación como factor sub
versivo no se identifica con las necesidades manipuladas del conjunto, sino
que responde a unas necesidades nuevas que las sobrepasan y trascienden.
Aquí una vez más está latente el factor «exterior» como elemento no identifi-
cablecon el statu quo. Por supuesto, Marcuse no da a este concepto un sentido
espacial sino de diferencia específica capaz de superar los antagonismos; o
dicho con las mismas palabras de Marcuse: «Hablo de lo exterior en el
sentido de fuerzas sociales que representan unas necesidades y unos fines que
están oprimidos y no pueden desplegarse en el conjunto antagónico existente.
Por lo tanto, es preciso ver la diferencia cualitativa de la nueva etapa de la
nueva sociedad, no solamente en la satisfacción de las exigencias vitales y espi
rituales (la cual, sin embargo, sigue siendo la base de toda evolución), sino
más bien en la generación y satisfacción de nuevas exigencias que se asfixian
en la sociedad antagónica» (29).

Las nuevas necesidades, más allá de las necesidades que ofrece y controla
el sistema, serían el mayor revulsivo contra k inmanencia del conjunto tota
litario. Las nuevas exigencias cambiarían con radicalidad las rekciones actua
les existentes entre los hombres y su medio ambiente natural y social, propug
nando, como consecuencia, unas relaciones radicalmente distintas: solidaridad
frente a competencia; sensibilidad en lugar de represión; confirmación y po
tenciación de la individualidad en oposición a la brutalidad y las más diversas
formas de vulgaridad; pacificación de la existencia frente a k dinámica, tan
artificial como destructiva, que impone la sociedad tecnológica. Estas nuevas
necesidades convertidas en necesidades reales de ks nuevas fuerzas sociales y
políticas opuestas^ al conjunto, represivo ayudarían a ver la diferencia cauli-
tativa entre la sociedad represiva y la sociedad .verdaderamente libre. En
verdad, estas nuevas necesidades contienen una nueva forma de negación y
programa humanista (30) que no son derivables del sistema totalitario unidi
mensional. . ' . :. ! , . • Á-. '.:'••

• Como puede verse, las nuevas necesidades encarnadas en los' individuos
y grupos de la oposición radical no hay que verlas como cambio a partir de
lo dado, como continuación necesaria a un nivel superior en el proceso dia
léctico. Se trata, por el contrario, de unas cualidades enteramente nuevas que
no subsisten ni han subsistido jamás en ningún otro lugar (31). Estas nuevas
cualidades, a las que hemos hecho alusión, son, en la opinión de Marcuse,

(29) Ibid, 212-213.
(30) Ibid, 213. Cf. En el mismo sentido RCR, 38.
(31) FU, 17.
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cualidades que no han sido tratadas lo suficientemente en el marco del sock-
lismo (32). Es, por todo ello, por lo que Marcuse considera «que la dialéc
tica tiene hoy el deber de utilizar teóricamente esta situación esencialmente
nueva sin constreñirla de un modo simple dentro de los conceptos tradicio
nales» (33). ..-.••

A la luz de estos planteamientos hay que entender las conclusiones que
saca Marcuse respecto a la pérdida de la fuerza subversiva del proletaria
do (34), que tanto ha escandalizado a los seguidores de la interpretación
dialéctica clásica (35), en las sociedades superdesarrolladas. El factor subjetivo
de la revolución, o lo que es igual, el agente del cambio histórico ha sufrido
en el capitalismo avanzado una gran transformación que Marcuse trata de
aclarar. «El proletariado del que hablara Marx tiene los rasgos propios del
obrero industrial inglés de mediados del siglo xrx. La elevación del nivel de
salarios, el poderío creciente de los sindicatos y de los partidos obreros han
cambiado a aquel proletariado en una clase obrera en correspondencia con
el capitalismo tardío. Esta clase sigue siendo, ahora como antes, oprimida,
pero no en la forma palmaria y brutal descrita por Marx. Si uno se limita
hoy día a hablar del proletariado, sin hacer un análisis exacto de las clases,
sin analizar la transformación que ha tenido lugar en el ser social, si uno hace
ésto cosifica los conceptos marxistas» (36).

Uno de los fenómenos más relevantes de la sociedad tecnológica es, sin
lugar a dudas, el que hace referencia a la integración de las clases trabajadoras
en un sistema contra el cual habían luchado anteriormente por considerarlo
incompatible con sus intereses de clase. Dicha integración tiene lugar dentro
del ámbito de explotación, y ello se hace posible merced a las transformacio
nes que sufre el proceso productivo en el corazón mismo del capitalismo más
desarrollado. Las fuerzas protagonistas llamadas al cambio revolucionario,
según la teoría de Marx, sucumben en la sociedad del «bienestar». De ahí que
Marcuse afirme «que revolución es un concepto preindustrial y pretecnoló-
gico; él hecho de que revolución alguna haya tenido éxito en ningún país
avanzado tecnológicamente no es un accidente histórico. ¿Por qué? Porque
el concepto de revolución supone la.existencia de la necesidad vital de revo
lución, la necesidad vital de cambio o abolición de un sistema social que se
ha vuelto intolerable. No debemos subestimar k existencia de la necesidad

(32) Ibid, 16. i
., (33) TCS, 212. :-.-. .. . .'•:•;. • .-i ;. ..-•:.

(34) Este tema se expande a lo largo de toda la obra de H. Marcuse. Los momentos
más significativos al respecto pueden encontrarse en RR, 408-414; HU, 14-15, 240-241,
270-274; TCS, 207-214; EL, 22-23; LAST, 50-89; RoR, 41-44; MS, 74-82; CR, 16-
26; CNT, 75-106; RCR, 29-41.

(35) Cf. S. Mallet, A. Gorz y otros, Marcuse ante sus críticos (Barcelona 1075) 65-152;
G. Mocquard y otros, o. c, 9-47; P. Walton y A. Gamble, o. c, 107-137. • "

(36) CNT, 80-81. .'""- ! " •

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



214 ' DIEGO SABIOTE NAVARRO

vital de revolución y creo que por este motivo el concepto de depauperación
es fundamental en la. teoría,marxista (37). .r, -••'-. - .; . :.•-. " •--.•'
:;"• Según lo'dicho,'la'revolución todavía puede ser válida en las sociedades
preindustriales'y pretecnológicas; ésta puede ser su grari posibilidad, su gran
«proyecto», su gran oportunidad histórica. La gran oportunidad revoluciona
ria de los países más atrasados consiste en proyectar la industrialización en
un-f,??n^<í0 cualitativamente distinto a como,tiene lugar en las sociedades
superdesarrolkdas. ¡Es la gran oportunidad de soslayar los aspectos represivos
e inhumanos sobre los que descansa la sociedad opulenta. Del corazón mismo
de la pobreza y la debilidad de los pobres de la tierra nace la gran alternativa
histórica de la revolución. Ellos son los herederos del sujeto clásico de la
revolución; es decir, la clase potencialmente revolucionaria ya no es el pro
letariado industrial, sinp;el proletariado rural.de los países menos desarrolla
dos. En este sentido, la teoría marxista de la lucha de clases puede salvarse
mediante una_ nueva reinterpretación que consistitría en desplazar su énfasis
nacional al campo más amplio internacional. Se trataría de entender la lucha
de.clases a tenor de los pueblos desarrollados y los no desarrollados. Por lo
tanto, el «proletariado marxista» como fermento de la promesa revoluciona
ria, se encuentra expandido en la población de los países pobres.

¿Se desprende de lo expuesto que en la sociedad tecnológicamente más
avanzadas no existe ningún tipo de oposición? En modo alguno. El hecho
de que. .k/'.oposición clásica haya mermado su potencial revolucionario, no
Suie/fe decir qué no/se'.ericúentré oposición radical alguna dentro de la socie
dadopulenta. oibieri és verdad que él agente clásico .del cambio radical se ha
convertido en fermentó ^de'cohesión social, también no lo es menos que «bajo
la basé popular conservadora se encuentra el sustrato de los proscritos y los
"«tiáños",/'los'explotados y'los perseguidos jde otras razas* y de otros colo
res, los'desémpleadosVy los qué hó pueden ser empleados. Ellos existen fuera
del procer democrático; su vida és la'necesidad trias inmediata y la más real
para poner fin/a instituciones y condiciones intolerables." Así, su oposición es
r^?¿°0/"5r!a/j-?w^*0..*f.sk''rorlc''r?"? noJ° es" Su oposición golpea al sistema
desde /afuera y,' por tanto,'1 rio/ és'/derrotada /por él,sistema; es una fuerza
élerriental que viola ias reglas del juego y,'al hacerlo', lo revela como una
mala partida»r(38).í5 VA!.x\v>v. :'-u-./ .-^~«;^<u.w '^t.-,--..: -
:*:¡yg> >:>,: .n¡ ü'i ¡5:3-5:;?;-? .- ••prniv-^v ?'mtffrh ','/•. ., -re:.v.- •' ' •-,-••

.Paralela a la oposición de los marginados se levanta la oposición de sec
tores intelectuales y estudiantiles. Marcuse es consciente de la fragilidad de
la nueva oposición radical. Esta no constituye la «base humana» del proceso
social de producción, elemento que Marx había considerado, requisito ;indis-
pensable en la dilucidación del agente histórico de la revolución."La hueva
izquierda 'es/una1péquena'*iñiribría frente 'ala mayoría "/de kpoblacíóri én la
que descansa la/producción capitalista. -Por consiguiente"el. triunfo definitivo

:•"' ~--"i <>*;jt 1.m'-*r¿P,) -,» ••••-,^ . :-.. ..t •"', ,,!•<-, .-^;, •. -•-••• ••
(37) LAST,'70.'H ..-..,.: ,;V«r.v .'. " ••-••'•• ~?''.1 ;V;-"? ,., V"-.-,:'.- ' ,,'•;.-''.
(38) HU, 273. ..: .. '•:,' • ,.-

'!'•-
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de la revolución ha de pasar por el apoyo de la clase obrera que en la actua
lidad se encuentra integrada al sistema. De ahí que la función de la nueva
oposición radical «consiste únicamente en preparar las vías del porvenir, ofre
ciendo una información sistemática, teórica y práctica, y forrhando cuadros
y núcleos destinados al asalto de k estructura capitalista entera en el plano
mundial» (39). •' ; •' ;' '•"•' "•'•'' '/'.

Resumiendo, podríamos decir que la gran originalidad de Marcuse estaría
en el intento de sacar a la dialéctica de un marco peculiar en el que el dog-
niatismo amparaba una interpretación determinista eludiendo el análisis de k
revolución a la luz del capitalismo más desarrollado. Los sectores más retraí
dos de la dialéctica se apoyaron en una veta del pensamiento de Marx según
el cual el «paso a una etapa más elevada de la evolución humana y ... el
éxito de este paso» (40) era algo necesario e inexorable. Esta interpretación
reviste, según Marcuse, el prejuicio racionalista y positivista (41). La revolu
ción a la luz de la interpretación dialéctica marcusiana no pone su énfasis en
la órbita «inmanentista» del sistema sino (y he aquí la originalidad de Mar-
cuse) «fuera» de él. La marcha de la revolución marxista preridería en un pri
mer momento en la población de los países pobres y en los ghettos excluidos
de la dinámica propia de las grandes metrópolis, así como en un sector de
la intelectualidad que tomó conciencia de la perversión del sistema y optó
por unas exigencias y necesidades nuevas más afines con la realidad humana.
En este sentido la puesta en marcha de la revolución no nace del corazón de
ks sociedades industrialmente avanzadas, sino de otros sectores marginales y
exteriores que no fueron integrados en el aparato totalitario.

c) "La destrucción del orden establecido ,-.:...

' -Para H. Marcuse vivimos en una situación de emergencia. Una sociedad
«qué"obliga'a' la basta mayoría de la población a «ganarse» la vida en em
pleos""estúpidos, inhumanos e innecesarios; que maneja sus prósperos nego-
cios'"sobre ias espaldas de los' ghettos, barrios bajos y uri colonialismo in
terno y externo; que sé halla infectada de violencia y represión,'al tiempo
qué exige obediencia'y sumisión'a las víctimas de esa violencia y represión;
que*a fin'de ínantener la lucrativa productividad de la que depende su jer¿r-
quíaf-utiliza'sus'vastos recursos orientándolos al despilfarro, la destrucción,
y una"creación cada vez rnás metódica de necesidades y satisfacciones confor
mistas»'(42);'én una:sociedad de este tipo sólo queda una postura: la repulsa
total. Así pues, la Teoría Crítica adopta la posición de compromiso con todas
aquellas' fuérz¿s'qúé "dan su" negativa al sistema (43), eludiendo, por consi-

-^oroirvíswfU ¡"i-ayoc .-.-n -j'.-^ut: •= .-.• ••.-••'!;-¡. .-'->r. . y>--:¡ •.. . -••-.' '•

(39)
(40)
(41)
(42)
(43)

RCR, 40.
Ibid, 41.
Ibid, 41.
EL, 66.
HU, 274.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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guiente, la concepción dialéctica según la cual la transformación definitiva de
las sociedades avanzadas es disparada y relegada hacia un momento no preciso
y vago. La revolución, en el ámbito de la Teoría Crítica, no depende tanto
de leyes objetivas inexorables como de la necesidad subjetiva. O más exacta
mente, los factores subjetivos de la transformación y del cambio revolucio
nario, como los objetivos deben conjugarse armónicamente formando una
unidad indestructible. Soslayar el factor subjetivo y descargar o polarizar las
esperanzas revolucionarias, como ha sido típico en la interpretación dialéctica
clásica, en los factores objetivos conlleva siempre un lastre conformista de
impotencia y de degradación de la misma dialéctica, la cual deja de ser un
instrumento de análisis para convertirse en un fetiche inoperante.

Las fuerzas negativas, las fuerzas de liberación, que en este momento
no coinciden con las fuerzas proletarias en los países más desarrollados,
afrontan y dan su rechazo tanto a k burocracia capitalista como a la «socialis
ta». La bandera de la liberación sigue siendo no obstante el socialismo,
si bien reexaminado y redefinido en unas nuevas perspectivas que no se iden
tifican con ninguna de las sociedades existentes. Los jóvenes militantes y las
fuerzas más radicales «saben o presienten que lo que está en juego es sim
plemente su vida, la vida de los seres humanos que se ha convertido en
objeto de diversión en manos de los políticos, los administradores y los
generales. Los rebeldes quieren sustraerla de esas manos y hacerla digna de
ser vivida; se dan cuenta de que esto es todavía posible hoy, y que para al
canzar esta meta se requiere una lucha que ya no puede ser contenida por
las reglas y reglamentos de una pseudodemocracia en un Mundo Libre
Orwelliano» (44). La posición de la Teoría Crítica, llamada a guiar la praxis
política (45), juntamente a la nueva izquierda, adopta una postura radical
e irreconciliable con el sistema. «Se trata de una protesta total contra males
específicos y contra carencias específicas, pero al mismo tiempo una protesta
contra el sistema completo de valores, contra el sistema entero de objetivos,
contra el sistema íntegro de actuaciones exigidas y practicadas en la sociedad
establecida. En otras palabras, es la impugnación a continuar aceptando y
soportando la cultura de la sociedad establecida... Rechazan no sólo las con
diciones económicas, no sólo las instituciones políticas, sino el sistema global
de valores que sienten podridos hasta el tuétano» (46). Los grupos activos
de la nueva izquierda no siempre coinciden, aún más, con frecuencia se ven
envueltos en enojosos y enconados conflictos. Pese a todo, pueden apreciarse
unos rasgos comunes: una férrea voluntad de romper con la dominación y la
explotación; la desconfianza hacia todas,las ideologías, incluida la defor
mada ideología socialista; el rechazo de las formas y procesos pseudodemo-
cráticos. Así pues, la nueva izquierda se mueve en un contexto «heterodoxo»

(44) EL, 9-10.
(45) Ibid, 13.
(46) SC, 75-76.
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de oposición en elque no es esencial la tradicional base clasista, sino la actitud
revolucionaria en los planos político, instintivo y «moral».

La resistencia de la oposición radical respecto a las instituciones obliga a
Marcuse a un reexamén de la institución democrática y su papel en el tránsito
del capitalismo al socialismo, o simplemente de una sociedad sin libertad a
una sociedad Ubre. Ya la teoría marxiana valoró positivamente el papel de la
democracia como momento de transición hacia la etapa de la revolución.
Marcuse también concede que la democracia burguesa ofrece mejores pers
pectivas que cualquier otro tipo de política totalitaria, especialmente para el
desarrollo y la organización de la discrepancia (47). Mas, pese a todo, nuestro
autor no derrocha demasiado optimismo y la actitud cautelosa va tomando
consistencia paulatinamente a medida que se va adentrando en la forma de
mocrática concreta que se ha consolidado en el capitalismo monopolístico. Si
el poder de discrepancia caracterizó a la forma política democrática, habrá
que preguntarse por las posibilidades reales para el desentimiento en las
potentes sociedades contemporáneas protegidas por el instrumental tecnoló
gico como medio de control. O más exactamente: ¿Cuáles serían hoy los
límites del disentimiento? ¿Puede la oposición llegar a cuestionar, desde
dentro, el statu quo que protege la democracia? En definitiva: ¿Ofrecen las
democracias actuales posibilidades de hacer emerger dentro de su seno una
sociedad cualitativamente distinta? En verdad, las preguntas formuladas ten
drían respuestas fáciles si la democracia y sus instituciones fuesen independien
tes de los grandes intereses dominantes. Mas desgraciadamente los poderes
democráticos son inseparables y están forjados a la hechura del capitalismo
monopolístico. Los derechos y libertades amasados en el seno del capitalismo
son inofensivos para el sistema que los crea; es decir, los poderes democráticos
son impotentes para cuestionar en profundidad la sociedad en la que echan
sus raíces. Por todo ello, para Marcuse, la democracia constituye parte de la
totalidad represiva. •< •

La democracia sigue siendo un objetivo de la revolución: «Si democracia
significa autogobierno del pueblo libre, con justicia para todos, la realización
de la democracia presupondría entonces la abolición de k pseudodemocracia
existente» (48). La democracia «no existe en ninguna de ks sociedades exis
tentes, desde luego que tampoco en las que se llaman democráticas. Lo que
existe es una cierta forma muy limitada de democracia, ilusoria, empapada
de desigualdad, y las verdaderas condiciones de la democracia están aún por
producir» (49). El problema más serio es que la democracia está avalada por
la mayoría de la población. Esto nó nos debe confundir, ya que el apoyo y la
opinión del «pueblo» sobre la democracia vienen modelados por los grandes
medios de comunicación que hablan constantemente a favor de los intereses
dominantes. Mientras se den estas circunstancias «la voluntad popular siem-

(47) EL, 68.
(48) Ibid, 70.
(49) FU, 43.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



218 ''DIEGO SABIOTE NAVARRO

pre se equivoca» (50)."Y'sekéquivoca porqué él pueblo no hace su elección
desde una situación'libre"'sino''desde una "situación deformada por la mani
pulación psicológica !represiva. ;La democracia forma parte,-a la vez que da
consistencia,.de un universo .'total, que no deja hueco a la ruptura o al rechazo
de dicho universo. "Hay un margen de tolerancia siempre para la oposición,
pero ésa oposición democrática no trasciende -nunca ese universo. Eso ,su
pondría la destrucción del. sistema existente. «En virtud de ese intrínseco esta
bilizador o «regukdor»;-la democracia capitalista de masas es' quizás, en un
grado más alto que cualquier otra forma de gobierno o de sociedad, un sistema
que se perpetúa a sí mismof y mientras más ocurra así, más se ¿firma, ya no
sobre la miseria y el terror, sino sobre la eficacia y la salud, y sobre la voluntad
mayoritaria de la población subyacente y administrada. Esta nueva, situación
tiene una relación directa con la clásica pregunta acerca del derecho a la resis
tencia» (51). -.,'. ..:',:':'.- , '.:;.' .;" •• .,^'~-y.-.^ '•/.•• .-.'. .i

' En él período moderno,"é incluso éri el medieval, se'afrontó el tema es
pinoso de la disolución de la sociedad civil cuando ésta dejaba de "desempeñar
las funciones para la que había sido erigida. Las'escuelas filosóficas "realistas
e idealistas emitieron su juicio de acuerdo con los principios propios de sus
filosofías. Desde ks atalayas filosóficas respectivas cuestionaron las sociedades
decadentes, al misino tieiripo que elaboraron nuevos principios en correspon
dencia con una nueva sociedad (52); En el período contemporáneo ks'pre
guntas relativas a la "disolución de la sociedad civil han cesado. Todo parece
indicar qué el únicó'/réquisitó para la legalidad y sus "pretensiones de autbrid¿d
consiste en mantener el funcionamiento continuado de dicha sociedad evitando
el desorden "masivo, la "guerra"'civil y* él colapso económico.' «Por-lo'demás
—anota'Marcúsé—, todo vale:/'dictadura 'militar,^plutocracia, gobierno por
parte de pandillas "y'negociantes sucios.'El genocidio, ;los crímenes de'gúerra,
los "crímenes contra la humanidad no constituyen argumeritós efectivos contra
un gobierno que protege la propiedad, el intercambio y el corrierció~dorñesticós
mientras perpetra su destructiva política en el exterior."-Y,':en realidad, no
existe "ninguna ley'que pued¿'privar a un gobierno "constitucional de su legi
timidad y legalidad. Pero"ésto "significa que'nó':hay;ningun¿ ley (aplicable)
fuera de aquella quésirva al statu quo, y qué quienes rechazan semejante
servidumbre están eo ipso fuera del campo de la ley, aun antes 'de'encontrarse
de hecho en conflicto con la ley» (53). El sistema establece unos cauces en
correspondencia con los propios intereses que en ningún caso debéri ser trans
gredidos. Y esto ló establece eh los más diversos campos: ecónórhico, político,
lingüístico, etc. Aún más, la democracia de.la abundancia perrnite dentro de
su' seno un amplio'margen de tolerancia: ¡Todas las ideologías tienen cabida:
la comunista y'k fascista,'la derechista y la izquierdista,'la del blanco y la del

(50) EL, 69.
(51) Ibid, 70.
(52) Ibid, 70-71.
(53) Ibid, 71-72.

.-'ijnfcfiíííü.
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negro, la que aboga por el desarme como la de su opuesto. La tolerancia de
ks sociedades contemporáneas refleja la manipulación de que ha sido objeto
este concepto. La tolerancia en su origen, en los primeros momentos de la
época moderna, desempeñaba una función liberadora y subversiva. En el mo
mento peresente, lo que se proclama y practica como tolerancia, como puede
apreciarse en sus más diversas manifestaciones, sirve la causa de la opresión.
El sistema da cobijo a todo tipo de ideologías y prácticas, aun a aquellas que
contienen un margen de protesta, pero que en ningún caso cuestionan y
hacen peligrar sus bases sustentadoras. En este sentido, la tolerancia de la
sociedad actual juega el papel inverso al de sus orígenes.

H. Marcuse es consciente de que no existe en la actualidad ningún poder,
autoridad, ni gobierno que quiera llevar a cabo y haga suya la tolerancia
liberadora. Sin embargo, «es tarea y deber del intelectual señalar y salva
guardar las posibilidades históricas que parecen haber llegado a ser posibi
lidades utópicas, es su tarea romper la losa de opresión a fin de abrir las
mentes a la comprensión y reconocimiento de lo que la sociedad es y
hace» (54). De la tolerancia liberadora entendida como «fin en sí misma» (55)
saca la nueva izquierda toda su autoridad para oponerse a las sociedades es
tablecidas. En definitiva, lo que entra en disputa son dos formas de derecho.
Una vez más se repite la vieja historia «de derecho contra derecho» (56):
el derecho positivo defensor de las sociedades existentes y el derecho a in
sistir en el acceso a una nueva sociedad más libre y más justa. El derecho
a trascender las sociedades dadas forma parte de la existencia del hombre
en.su historia, sin embargo, contrariamente al derecho positivo, no está co
dificado ni es coercitivo. De ahí se desprende su debilidad y grandeza.

La toma de conciencia de la tolerancia liberadora lleva al disentimiento

intolerante con la «democracia totalitaria» que promueve y exhibe una tole
rancia engañosa."La lucha por la auténtica tolerancia se opone abiertamente
a la pséudotolerancia manejada por el poder que detiene más que promueve
el cambio cualitativo. Indudablemente, para Marcuse, el tema de la tolerancia
es inseparable del tema de la revolución y la violencia (57). El.tema deja
violencia debe ser examinado cuidadosamente para no caer en la manipula
ción ideológica.' «La discusión no debe quedar cerrada desde un principio
por ideologías/que sirven a la perpetuación de la violencia. Incluso en Jos
centros de,avariz¿da civilizacióri" la violencia de hecho se da: se aplica por la
policía y'/érí los prisioneros y/centros para" las enfermedades mentales y en
la lucha contra las minorías faciales; y la llev¿n los defensores de la metró-i
poli.a los,países atrasados. Est¿ violencia evidentemente engendra violencia.
Pero abstenerse .de k/yiolerici¿ arite una' violencia mucho más poderosa es
una cosa, y .renunciar a priori a la violencia contra la violencia, por motivos
éticos o psicológicos (porque puede disgustar a simpatizantes) es otra. La no

(54) CTP, 77.
(55) Ibid, 77.
(56) EL, 75. .'-Vi '
(57) CTP, 93. '"' "•.'••'" "'•"'•

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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violencia normalmente es no sólo predicada sino exigida al débil, es una nece
sidad más que una virtud, y normalmente no daña en forma grave al fuer
te» (58).

En el lenguaje de la sociedad establecida, la violencia es vinculada a los
grupos radicales y subversivos. El lenguaje,-empero, es expurgado cuidado
samente a la hora de afrontar, mejor de eludir, los atropellos del establish-
ment. Pero más allá de la manipulación lingüística, la violencia no es" mono
polio de los radicales de izquierda. La violencia es ejercida, bajo la máscara
de la democracia, en todos los rincones de la sociedad opulenta. La crueldad
y la agresión es la característica que mejor define las sociedades tecnológicas.
La violencia del statu quo recae indiscriminadamente sobre los hombres, los
animales y la naturaleza. Es la violencia misma del sistema la que se opone
al progreso humano. «La violencia y la represión son ... practicadas y defen
didas lo mismo por gobiernos democráticos que autoritarios, y la población
sujeta a esos gobiernos es educada a fin de que apoye tales prácticas como ne
cesarias para el mantenimiento del statu quo... La tolerancia hacia lo que es
radicalmente malo aparece ahora como bueno porque sirve a la cohesión del
conjunto en el camino de la abundancia, o aún más abundancia. La tole
rancia hacia la sistemática deformación mental tanto de niños como de
adultos, por la publicidad y la propaganda, el permitir que actúen movimien
tos destructivos; el reclutamiento y preparación de fuerzas especiales, la
impotente y benévola tolerancia hacia el desenfrenado engañar en las transac
ciones comerciales, derroche y reducción deliberada de la actividad normal,
no son falseamientos o extravíos, son la esencia de un sistefna que promueve
la tolerancia como un medio de perpetuar la lucha por la existencia y supri
mir las alternativas» (59). '"•

No es, como puede apreciarse, la violencia un rasgo peculiarde la izquierda
radical sirio una, la única ¿lternativa para borrar la violencia institucion¿li-
zada.'Desde otra perspectiva, la opción o el empleo de la violencia revolu
cionaria no está sujeta a la obscura arbitrariedad. Para H. Marcuse, un mo
vimiento revolucionario^ qué' se' precie 'cómo tal, ha de ofrecer amplios cri
terios de racionalidad según los cuales sus proyecciones o alternativas empu
jan haciaesferas mas amplias de libertad y de dicha humana que ks que ofrece
la sociedad actual. La revolución siempre implica uri salto adelante como que
da manifiesto en los grandes modelos revolucionarios de las Guerras Civiles
Inglesas, la;Revolución Francesa, y ks Revolucioies China y Cubana.'«Con
todas las c¿lificaciones" de una hipótesis basada én una exposición' histórica
"abierta", parece que la violencia emanada de la rebelión de ks clases opri
midas rompe el continúúm histórico de irijusticia,':c'rueldad y silencio por un
breve rnoihentp, breve pero lo bastarite explosivo'para alcanzar, un avance
hacia los objetivos de libert¿d y justicia, y una mejor y más equitativa dis-

(58) Ibid, 93.
(59) Ibid, 78.
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tribución de la miseria y la opresión en un nuevo sistema social, en una
palabra: progreso en civilización» (60). Un papel muy distinto ha jugado k
violencia ejercida desde arriba. No parece que exista relación alguna con los
objetivos progresistas por parte de las clases dominadoras. Las encarnizadas
e ininterrumpidas guerras dinásticas e imperialistas como asimismo el fascis
mo y el nazismo pueden servir de indicadores. En estos movimientos, con
trolados desde la cúspide, no se aprecia ningún resquicio que apunte a metas
liberadoras, sino justamente todo lo contrario: la consolidación y reforza
miento de las amarras represivas.

La violencia revolucionaria (61) no busca apriorísticamente el cambio por
el cambio. Nada más lejano y extraño al movimiento revolucionario que el
vacío arriesgado de la irracionalidad. La revolución debe estar anclada en
la racionalidad y consolidada en bases firmes como el conocimiento exhaus
tivo de la sociedad que se quiere sobrepasar, el conocimiento del desarrollo
histórico, el conocimiento de las grandes conquistas humanas tales como
la tolerancia, los derechos humanos inalienables e irrenunciables, etc., y
sus relaciones estrechas con las Revoluciones Inglesa, Americana y Fran
cesa sin las cuales éstos no se explican, el conocimiento de los aconte-
ceres políticos, e incluso el conocimiento de las repercusiones morales. Mar-
cuse es consciente que de todos los elementos integrantes de la revolu
ción, el factor moral es el que podría ofrecer mayores dificultades de justifi
cación. De ahí que no escatime esfuerzo en aclarar la relación existente entre
«Etica y Revolución» (62).

La revolución, en cuanto hace referencia a la libertad, a un nuevo tipo de
vida, incide directamente en el campo ético. Es de capital importancia para
Marcuse, afrontar, desde un primer momento, los principios éticos en escala
histórica y no metafísica. Es decir, la moral como asimismo la libertad y las
más diversas formas de la «humanitas» son conquistas históricas. Si se ad
vierte esto, el problema que se cuestiona es el siguiente: ¿Hay posibilidad
dentro de la sociedad dada de arribar a las grandes metas humanas por vía
pacífica? Si esa alternativa no es posible en el campo, no ideal, sino real,
¿habrá que aceptar fatalmente unos poderes y unos tipos de vida arropados
en la esclavitud y en la represión? •'••-" • <••••

Una mirada fría sobre el desarrollo histórico no nos permite ser optimis
tas. «Si la libertad siempre supone una liberación de condiciones de esclavitud
y represión, entonces quiere decirse que esta liberación siempre quebranta
las instituciones e intereses sacralizados, establecidos, y que finalmente los

,yJ(60) 'ibid, 97. ";'.'..,:"'"""'/.'. '" " ". ""'""" /-..,.," ,//'/-.."'"....
(61) Marcuse entiende por Revolución: «él derrocamiento de un gobierno y'de una

constitución legalmente establecidos por una clase social o un movimiento cuyo fin es
cambiar la estructura social y la estructura política. Esta definición excluye todos los
golpes de Estado militares, revoluciones de palacio y contrarrevoluciones 'preventivas'
(como el fascismo y el nacionalsocialismo), porque no cambian la estructura social bá
sica». ER, 142. ' .'•'"• ¡-¡i-

(62) Cf. Ibid, 141-156. •>' .* ••,'••;

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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socava. En la historia nunca éstos han cedido voluntariamente» (63). Para
Marcuse no queda otra salida que la revolución violenta. Pero la violencia
revolucionaria nace como contraviolencia; es decir, «en tanto que violencia
necesaria para asegurar formas superiores de la libertad contra la resistencia
de las antiguas formas establecidas» (64). Es desde esta vertiente como hay
que entender la relación de revolución y ética: revolución como pósibilita-
dora de mayores márgeries liberadores. Si bien es rotundo Marcuse en esta fa
ceta, la misma energía derrocha enlo referente a la degeneración revolucionaria.
Es decir, ninguna situación revolucionaria debe abocar en la violencia arbitra
ria, la crueldad y el terror indiferenciados porque de este modo se niega el
fin para el que la revolución es sólo medio (65).
-.•:. Puede argüirse que la violencia revolucionaria defendida por Marcuse en
relación a las sociedades superdesarrolladas está fuera de lugar por exagerada
ya que las libertades y dicha que se gozan en la actualidad sobrepasan en
gran medida cualquier sociedad del pasado. Aquí está justamente el problema.
Para H. Marcuse, las sociedades industrializadas contienen dentro de su seno
posibilidades que no tuvo jamás sociedad alguna y, sin embargo, dichas posi
bilidades son frenadas y abortadas por las sociedades unidimensionales repre
sivas.. Desde otra perspectiva, la libertad humana no puede entenderse está
ticamente. Esta es fundamentalmente histórica. La forma y el contenido de
la libertad c¿mbia según el grado de desarrollo de la civilización. En defini
tiva, a lo que se opone Marcuse es a aceptar una sociedad que hace del pro
greso un medio de control y represión que aboca a la sociedad entera a «una
situación de extremo peligro» (66). Por eso considera «que hay un "derecho
natural" de resistencia para las minorías oprimidas y subyugadas á emplear
medios. extralegales. si se ha probado que. los legales resultan inadecuados.
El derecho y el orden son siempre y en todas partes el derecho y el. orden
que protegen a la jerarquía establecida; carece de sentido invocar la autoridad
absoluta de este derecho.y este.orden contra aquellos que sufren por ello y
contra ello luchan, no. por conseguir beneficios personales o por venganza, sino
por principios de.humanidad... :Si recurren a la violencia no es para iniciar
una nueva serie de violencias, sino.para poner fin a las oficialmente organi
zadas» (67). , .. . . •'.'•-•./-.• -. • - • '• ,'--.-.

.;••.;•>•-W-: :v :.s>riT ..<,': o-j.-r.!..i

2. "Dinámica'de"¿a'contrarrevolución*''*"-' ••--"•'•••-'<- '-.•••-•:''•'-'• s"".-'••• •*.;,;
..v..."'.-.tu •y.ra:-.'.' •n.-h-r^ü'.t ;:'j -..:,. r-.i.;!: -."•:••'. •::. .--.-j.-i',- ••:..-.-' -
a) Desprecio hacia la revolución y lá liberación .,>.-. -. -j -•.,:.'..'. n..! .:

La dinámica revolucionaria tiene como contrapartida la dinámica contra-
reyolucionaria. Ambas, inciden .en la sociedad ^establecida, si bien' de/muy

•k (63) Ibid, 14l'.': .".:41 u"\".^ :'/ /.'//•/;-./-•..-// '•- "'•'-. "'77'-;'••.'• ' 77', •
' •!.: (64) Ibid, 148. Ov-K :;.?:::••, •-...:."'.:. •,-.,.•.<,;•-.*-• . .,."•: . . '- > '.. '".-.>
.-:(65) Ibid, 149. C ..,,;:•;_•:• •: •:";-!,: :.:. :•;:..-.- •' :' .. ' -' ..•'.-...".. . ..' "

(66) CTP, 99. -".-. ',• .'
(67) Ibid, 104. ,.,-- ->..- •.-••x •'.
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distinto modo: la revolución niega lo existente en nombre de lo cualitativa
mente distinto; por el contrario, la contrarrevolución surge como afirmación
y defensa del statu quo. Poderes positivos y poderes negativos, realidad social
y realidad utópica siguen siendo hasta el momento presente, elementos incon
ciliables; La,irracionalidad penetra un mundo que se quiso y se dio a sí mismo
la referencia de la racionalidad. La sociedad contemporánea se opone a las
propias posibilidades históricas adquiridas por el poder científico y tecnoló
gico. Aún más, estos mismos poderes son orientados no al proyecto histó
rico de.liberación sino a perpetuar intereses y formas sociales ancestrales. De
aquí se desprende la gran contradicción de ks sociedades superdesarrolladas:
«La sociedad contemporánea parece ser capaz de contener la posibilidad de
un cambio social, un cambio cualitativo que establecería instituciones esen
cialmente diferentes, una nueva dirección del proceso productivo, nuevas
formas de existencia humana. Este contenido de cambio social es quizá el
logro más singular de la sociedad industrial avanzada» (68).

El mundo contemporáneo se siente satisfecho con sus conquistas econó
micas,- científicas, tecnológicas, etc., al tiempo que se opone a cualquier tipo
de intromisión valorativa. Más allá del progreso cuantitativo en la órbita de
fortalecimiento, de lo existente que él asegura no queda lugar sino para el
rechazo. Conceptos con connotaciones cualitativas tales como liberación, paci
ficación, felicidad, etc., son combatidos eficaz y sistemáticamente por los po
deres existentes. La sociedad entera es movilizada contra los intereses verda
deramente .húriianósj jugando un papel decisivo los mecanisriios de control
social. Las necesidades y los'valores —si.pueden considerarse.como tales—T
son trazados a.la hechura del sistema omnipresente. La alternativa revolucio
naría de la liberación, que se desprende/a nivel de análisis crítico de la so
ciedad industrializada, recibe'la negación dé'una sociedad que opta por la
defensa de los intereses dominantes injustos antes, qué arriesgar por el bien
general de la hurnáhidad. «La présente/oposición a esta alternativa histórica
encuentra una firrrie baséén la población subyacente, y encuentra su ideología
éri. la rígida pnéhtadóri'del pensamiento' y* conducta hacia él universo dado de
los ''hechós'yyalidado por. los/ logros de/Ja'ciencia y la tecnología, justificado
por su crecierite^próductividad, el statu quo desafía "toda trascendencia. Ante
la/posibilidad 3e .pacificación con .base/én"sus logros técnicos é intelectuales,
k sociedad"industrial madura sé cierra/contra'esta alternativa". El operaciona
lismo, en" teoría, y'"práctica", se'córiyierte en la teoría,y la práctica'de la cón-
'tención!-Por debajo de sü dinámica obvia'/ésta' sociedad es un sistema de vida
completamente! estático:' se/impele' a sí/mismó en su productividad opresiva y
su coordiriaci'óri benéfica."La contención "del progreso' técnico va' pareja. con
su/crecifnieñto/éri ía' dirección establecida./A pesar'de las xadena's políticas
impuesfas*Jpor/el statu qiio, mierifras mas capaz parezca la tecnología de crear

(68) HU, 14.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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las condiciones para la pacificación, más se organizan la mente y el cuerpo
del hombre en contra de esta alternativa» (69).

'-' No sé vislumbra en ninguno de los grandes bloques existentes indicios
de suavizar las amarras de la deshumanización. La expansión del pluralismo
en" el bloque capitalista, con frecuencia, ha conducido a adelantar hipótesis
tan apresuradas como erróneas, considerando la tolerancia pluralista como
signó inequívoco de liberación del sistema. Igualmente, la merma del terror
en el bloque soviético es interpretado como indicador fidedigno de avance
sustancial. Para H. Marcuse, estos rasgos señakdos son engañosos. Más allá
de lo aparente, en ambos casos, tanto en el bloque capitalista como en el
bloque soviético, las nuevas formas son toleradas porque sirven más eficaz
mente las exigencias de la totalidad totalitaria.

En el primer caso, el pluralismo deviene ideología cuando las más diver
sas fuerzas convergen en una mayor unificación, especialmente al tratarse de
las bases sustentadoras del sistema. Las diferenciaciones pluralistas tienen sus
límites. Dichas diferencias son canceladas y rotas por el fetiche de k totali
dad que hay que mantener inmune a toda costa. De este modo k pluralidad
se convierte en el mejor instrumento de contención del cambio social.

En el caso del bloque soviético, el control terrorista es sustituido por los
controles científicos y tecnológicos que se han mostrado altamente eficaces
a la vez que menos provocativos.

En un bloque y otro, en uno y otro caso, se fomenta la integración bajo
el pretexto de un «enemigo exterior», siempre dispuesto a destruir el sistema.
Esta fuerza mortal unifica las voluntades y estimula el crecimiento y la inicia
tiva. La dinámica de las cohesionadas totalidades no queda aceptada sólo en
tiempo de guerra," sino también en tiempo de paz. El «enemigo» es una
amenaza permanente que exige la máxima cohesión y eficiencia al sistema.
Indudablemente lo que se'detecta de lo dicho es k interdependencia de los
dos grandes sistemas sociales que configuran el mundo contemporáneo. Y esto
no significa otra cosa que el conflicto entre el progreso y la política, entreí
el hombre y sus dominadores sé ha hecho total. El reto que afronta k socie
dad capitalista y comunista de su opuesto correspondiente viene dado por
las'propias'capacidades; unas capacidades que en ambos sistemas están dis
torsionadas. Por ello mismo, la alternativa en ambas partes aparece irrele
vante y pese a ks distancias que median entre un tipo de sociedad y otro}
terminan presentando una sola dimensión: la dimensión de k dominación.
«Ambos sistemas tienen estas capacidades distorsionadas más allá del recono
cimiento y, en ambos casos, la razón en último análisis es -la'misma: la lucha
contra una forma de ,vida que disolvería la base de su dominación» (70).
Por ello, para Marcuse, si sabemos sobrepasar los aspectos más superficiales
de los dos sistemas antagónicos, nos encontraremos con un elemento común

(69) Ibid, 39.
(70) Ibid, 76.
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que explica la dinámica de ambas sociedades: «El enemigo es el común de
nominador de todo lo que se hace y deshace. Y el enemigo no debe identifi
carse con el comunismo actual o el capitalismo actual; es, en ambos casos,
el verdadero espectro de la liberación» (71). Las sociedades industrializadas,
empapadas yseguras de sus propios poderes, no ven ni entienden el progreso,
fuera de los límites de lo existente. La revolución, el salto cualitativo, la pro
yección de la sociedad hacia una nueva órbita de libertad fuera del continuum
histórico de la dominación es despreciada y combatida con gran eficacia des
de todos los niveles. Ante la revolución liberadora, la sociedad, como un todo,
reacciona para atajar el peligro. De ahí que «esta revolución es absoluta
mente impopular; la gente la odia, "las masas" la desprecian» (72).

b) Estrategia de la contrarrevolución

Para H. Marcuse ninguna sociedad del pasado contuvo dentro de su seno
las posibilidades reales para empujar la sociedad hacia un nuevo proyecto
histórico como las sociedades industriales avanzadas. Pero los estamentos
privilegiados del sistema conscientes de este fenómeno combaten dichas posi
bilidades oponiéndose con todos los medios que tienen a su alcance. Los
elementos contenedores de la nueva posibilidad histórica son orientados a
negar ydestruir dicha posibilidad. La posibilidad de k revolución lleva a los
poderes existentes a organizar estratégicamente la contrarrevolución. Y ello
lo hacen fundamentalmente desde dos frentes bien diferenciados: el interno
y el externo. En este sentido, como veremos, la contrarrevolución combate,
al mismo tiempo, los factores subjetivos y objetivos de la revolución.

En el primer caso, es decir, con la contrarrevolución «interna» queremos
significar, siempre en perspectiva marcusiana, aquellas dimensiones o facetas
en virtud de las cuales los individuos se adhieren y dan su apoyo al sistema
establecido, perpetuándolo, de este modo, y oponiéndose, en forma activa, a
desarrollar cualquier tipo de protesta encaminado a trascender la positividad
de lo existente. Los individuos luchan contra su propia liberación de modo
espontáneo y sin necesidad de afrontar medidas' coercitivas de terror. Las
formas de dominación, controladas con gran maestría por el poder, son
introyectadas en lo más profundo de los seres humanos. «Los intereses'
creados desarrollan y modelan las' necesidades y los modos de satisfacción
de la sociedad, para que puedan servir a la reproducción de dichos intereses.
Más allá del nivel animal y de la satisfacción de aquellas necesidades vitales
que son comunes a todos y que deben satisfacerse en cualquier sociedad, ks
necesidades humanas se desarrollan, planean y modelan sistemáticamente. Las
necesidades así controladas y dirigidas se satisfacen, y de este modo la satis
facción y la libertad establecida militan en contra del cambio social porque
ahora la gente es libre de satisfacer mayor número de necesidades en mayor

(71) Ibid, 73.
(72) CR, 141.
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proporción que antes,, no sólo en.;el nivel biológico, sino en el cultural, y?
disfruta de la satisfacción de ks. mismas, lo cual puede hacer porque la forma
represiva en la que se desarrollan és introyectada por los individuos de tal
módo!qúe ellos quieren y desean "espontáneamente" ,1o que se pretende que
quieran y "deseen, .todo en .beneficio del sistema establecido» (73). Las nuevas1
necesidades y satisfacciones, como asimismo.las nuevas «libertades» que.ofre
cen las sociedades superdesarrolladas, operan eficazmente contra la auténtica
liberación"del hombre. Son estos mismos elementos manipulados por el poder
e introyectados por los individuos los qué golpean y vuelven contra el hombre
mismo sus propias facultades físicas y mentales y hasta su energía instintiva.
Las necesidades propiamente dichas dejan de ser cuestión privada para,con
vertirse en algo público manipulado por los poderes exteriores. De este
modo, la satisfacción y desarrollo de estas necesidades pierden. sus condicio
nes autónomas para convertirse en heterónomas.

Las transformaciones sufridas por las necesidades humanas en nada cam
bian sus perfiles enajenados." «No importa hasta qué punto se hayan conver
tido en algo propio del individuo, reproducidas y fortificadas por las condicio
nes de su existencia; no importa que se identifique con ellas y se encuentre
a sí mismo en su satisfacción. Siguen siendo lo que fueron desde el principió;
productos de una sociedad cuyos intereses dominantes requieren la repre
sión» .(74), Unp^ de los distintivos de la sociedad industrial avanzada con
siste en frenar'y'asfixiar' aquéllas necesidades que requieren/ser liberadas al
mismo, tiempo qué/da su 'apoyo y "absuelve el poder destructivo y la función
represiva de Ja sociedad opulenta. La economía del consumo crea una «se
gunda, naturaleza» en "el hombre condenándolo a una vil mercancía. La ne
cesidad de poseer, manipular, consumir y renovar constantemente aparatos,
instrumentos, y la amalgama'más 'diversa de objetos de consumo, aun a riesgo
de atentar con la propia destrucción, se ha convertido en una necesidad «bio
lógica», «La ,'seguhda naturaleza del hombre milita" así contra cualquier 'cam
bio capaz'de trastornar y quizás aun de abolir esta dependencia del hombre
respecto de un mercado cada yez inás' densamerite colmado de mercancías;
¿un de/abolir su existencia como consúriiidor que se consurné a sí mismo al

. comprar y* vender. Las'riécésidadés generadas "por este' sistema sorvasí, 'errii-
nentementé estabilizadoras "y conservadoras:'la contrarrevolución 'anclada en
la' estructura' instintiva» (75). •-'''•"•''''--' .— '-...»' ; •/;:.-.. .w.y.-,

'', Los poderes existerifes se defienderi'/de la eventualidad revolucionaria,
además de la contrarrevolución /«interna», con la contrarrevolución «externa».
Esta'orienta sus tentáculos hacia'él control de las entidades/más diversas :i
economía, "política," ciencia,' técnicaj"*én "definitiva!/hacia todas' aquellas institu
ciones'de índole nacional ¿"internacional cón'virtualidades"inherénté"s"c¿paces
de hacerse' efectivas en orden a mantener y perpetuar los'intereses dominan-

(73) LAST, 54.
(74) HU, 27. ..<.;>•.
(75) EL, 19. .=.."'.."
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tes.' La orientación y organización de que han sido objeto dichas fuerzas por
la sociedad industrial contemporánea tiehdéri'.:a'iséf'1tofalifári¿s'Pu/ ''- '•''-
' ' Para'H."Marcuse, el/concepto «totahtario»"/éstá exigiendo" una nueyá're-
visión/^pó'rqUertótaHtario rio'és sólo'iiria'coordmaaón^política terrorista''ilé
íar'sóciédad, sino', también /uria' coordinación/ técnico-económica nó-térrorista
que^opera !a::través de la'rriampuladón^de W/né/ce^
dos."Previene'por ló tanto el surgimieritó'de uña oposición'efectiva contra'el
todo. No'sólo úria forma específica de gobierno' o' gobierno de partido .'hace
posible "el totalitarismo, también un sistema específico* de'producción' y dis
tribución'que' puede muy bien ser compatible' con' un "pluralismo" de parti
dos, periódicos,'poderes compensatorios, etc.» (76). En este séritido,'el tota'
litafismo se extiende y penetra en todos los rincones"de la sociedad'industrial,
y"dondequiera los intereses particulares de Morninación/'prevalecen sobre:' los
intereses liberadores que pueden afectar a toda la. población'."" """

En éste tipo de,sociedad, el aparato técnico/de producción y distribución
termina determinando no sólo las ocupaciones/ aptitudes y actitudes social
mente ' necesarias, sino también ks necesidades'y aspiraciones individuales.
De este modo se manifiesta lina de las grandes características*del totalitarismo:
el santuario, de la existencia privada es relegado y reducido a la existencia
pública; elámbito individual es reducido'al ámbito social. El aparato totali
tario, correspondiente á'ks áreas más avanzadas' de'la" civilización industrial,
mantiene a toda la sociedad en un estado permanente de movilización total
combinando elementos del «Estado de Bienestar y el Estado de Guerra». Las
formas totalitarias del fascismo y del nacionalismo se proyectan, si bien con
ks peculiaridades propias de la nueva situación histórica, sobre ks sociedades
del confort. «La derrota del fascismo y del nacionalismo no ha detenido la
tendencia hacia el totalitarismo. La libertad está en retirada, tanto en el
dominio del pensamiento como en el de la sociedad. Ni la idea hegeliana ni
la idea marxista de razón se han acercado a su realización; ni el desarrollo
del Espíritu ni el de la Revolución han tomado la forma que contempla la
teoría dialéctica» (77).

El capitalismo" tardío, resistiéndose a sucumbir, pone en marcha, como
instrumento de defensa, la contrarevolución. Marcuse cree que la sacudida
fascista en Europa fue una medida contrarrevolucionaria preventiva del capi
talismo en un momento de crisis. La organización de la contrarrevolución en
esta fase viene caracterizada por la opresión y liquidación de una generación
de representantes revolucionarios de la clase obrera, la organización centrali
zada de la economía y la transformación de las clases explotadas en masas
fanáticas e indiferenciadas. Después de la segunda guerra mundial el capita
lismo ha revisado y reestructurado la contrarrevolución en los puntos siguien
tes: reorganización internacional del capitalismo bajo la hegemonía y control

(76)
(77)

HU, 25.
RR, 407.
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americanos, reparto del mundo en cooperación con la Unión Soviética, conten
dón de los movimientos emancipatorios más radicales de las metrópolis y del
tercer mundo siendo obligados estos últimos a integrarse en el sector capita
lista ó en él soviético/ 'intérvéndóri' militar, 'ecoriómicá y técnica de USA en
el extrarijéro, perfecdonainiehto' del control sobre Ja población a través'del
altó índice productivo^y/la .satisfacción de necesidades tdedirigidas' de.los' iri:
dividuos. En definitiva/la'córitrarrev'oludón «externa» tiende hada la movi
lización/total. «Esta movilización llega más allá del reclutamiento de la manó
de obra y del reforzamiento de la industria armamentística: su aspecto real
mente totalitario se evidencia en los medios de comunicación de masas que
alimentan diariamente^ la «opinión pública». La brutalizadón del lenguaje y
de la imagen, la preseritadón del asesmato, el incendio,' el enveneamiento y la
tortura de quienes sóri'víctimas de las matanzas neocoloniales, se realiza en
un estilo natural, objetivó y "a'veces humorístico, que asocia esos horrores
con las hazañas de la "deliricu'énda juvenil, los campeonatos de fútbol, los
acddentes, los informes bursátiles y el hombre del tiempo» (78).

Como puede verse, la contrarrevoludón «interna» y la contrarrevolución
«externa» van estrechamente unidas. Sólo que la primera parece incidir más
en romper ks condiciones subjetivas de la revolución, y la segunda sobre las
objetivas. Por lo demás, ambas cumplen un mismo objetivo: combatir la posi
bilidad de una sociedad que contiene todos los requisitos para ser libre.

... ...... v _

(78) ASIA, 114.

V,J...V

.- '-i: .-;!.-:

.: .-tu.

V. ' LA NUEVA SOCIEDAD Y EL HOMBRE NUEVO

La profundización y la toma de conciencia de nuevas dimensiones en el
ser humano, cuales son la sensualidad y el eros difamados y mutilados por!
nuestra cultura, lleva a Marcuse a la formuladón de un cuadro nuevo cultural
donde las virtualidades humanas puedan alcanzar ks mayores posibilidades de
despliegue. Frente a la corriente materialista que considera elemento cen
tral de la teoría socialista marxista k economía, el despliegue de las fuerzas
productivas como bálsamo para curar todos los males, Marcuse reivindica
el factor subjetivo del cual se desprenderían las grandes fuerzas de trans
formación que darían consistenck y sentido último a la realidad sodalista.
Ello no significa que Marcuse caiga en la ingenuidad de no conceder im
portancia a los factores económicos dentro de k transformadón sodalista.
Simplemente, Marcuse quiere decir que el desarrollo económico indefinido
no conduce a la sociedad sodalista. El desarrollo económico obtiene su
cauce y su sentido transformador cuando es supeditado al reino radical de
la. libertad total, esto es, la abolición del trabajo alienado, la concepdón de
la vida como un fin en sí, el desarrollo de los sentidos y el entendimiento no
desde la perspectiva de la destructividad, sino de la pacificación. Porque el
sodalismo no es primordialmente una sociedad más próspera, sino,«una so
ciedad cualitativamente distinta, una sodedad en la que se revolucionan hasta
el fondo tanto las reacdones interhumanas como las existentes entre hombre

y naturaleza» (1). . -h.-.vDlí , .... ...•;-•. ¡.,: : '. .„ -.••. : :-.. . •. *
...c. Por .ello, Marcuse toca a las puertas de la utopía y ello lo hace consdente-
mente, ya que sin la utopía «la teoría.marxista no puede convertirse en hilo
conductor de la.praxis socialista» (2). Marcuse encuentra en el concepto de
utopía (3) aquel factor trascendente que lleva a k no identificadón ;con lo
existente; pero al mismo tiempo la utopía pierde sus connotaciones clásicas
ilusorias para convertirse en posibilidad real de realizadón. Y la realizadón
utópica no es otra cosa.que.d advenimiento del mundo hecho a la hechura
del hombre..?&-. \vrirss\t. ••• \r.'.wi-..-. :?.! .::r.:-;-.ri .C .*.""••:• :.i;-:'":i:tí> o!«.:k< 'jV. ••• •
"ir*T .ct'.-'yjtsíi'l •:.<•••<••;'' •-i-.i.-u-.'/ ,..:'' ' -¡:-v vcc" i i'A.c,i >.v.«\tl«-.'ijl .for^.í/ ' .'.

•-*•('' -CNT, 56. •'. ^"^ •'•-•••> -';:'' ''• " " "- '-'' 'V*"^".' -i"*/ '•"" :'-"r'íú': "/
• (2) •Ibid.; 39. •"'"• -\ -.i;'^ ••' ;". -.'"'" ' ' ''I '"•-_;•' ""•''•; - ;.

(3) El pensamiento contemporáneo muestra una fina' sensibilidad hacia la utopía.
Cf. K. Manheim, Ideología y utopía (Madrid 1973); M. Buber, Caminos de utopía' (Mé
xico 21966); E. Bloch, o. c; P. Goodman, Ensayos utópicos (Barcelona 1973);
J. Servier, Historia de la utopía (Caracas 1969); R. Garaudy, La alternativa (Madrid 1974);
Del mismo autor, Diálogo de civilizaciones (Madrid 1977); F. Chatelet y M. Duverger,

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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1. El NACIMIENTO DE UNA NUEVA CULTURA

a) Nuevas necesidades y nuevas satisfacciones del hombre

El marco de lá liberación del hombre pasa por el «socialismo». La crea
ción y recreación de nuevas necesidades y nuevas satisfacciones sólo se hacen
posibles con el cambio revolucionario. Mas al hablar de la «revolución» como
única vía del reencuentro/del;hombrí consigo';mismo; «Marcuse quiere .dejar
bien sentado que no se trata de cualquier tipo de revolución. La revolución
marcusiana, en contraposición a un sinnúmero de revoluciones históricamente
consumadasrcónllevae'implica-él salto cualitativo de las sociedades existentes.
Esta séríá'k•característica.'esencial de. 1¿ revolución; Es decir/las revoluciones
que no logran sobrepasar las "formas-represivas de lá sociedad o queden úl
timo" ^térmirio;''sustituyen uri "sistema de.dominación por. otro no pueden ser
consideradas/revoluciones propiamente dichas. L¿ tarea'del crítico, en la ¿ctua-
lidadydebe-;éstar;ofientada a'perfilar el ámbito de "la libertad y él dé su
negación.' «Debemos- volvernos conscientes :de ks 'c¿rácterísticas esencial
mente riueyas'.rqúe distingueri a üna':sodedad libre dé una"negación definida
deks sociéd¿des'coristituid¿s;':y debemos comenzar formulando tales caracte-
rísticasypor.más; metafísicas'; por más utópicas quesean, e inclusive diría, por
más; ridículas;:que-'les"puedán2resultar 'a personas 'normales 'de todos los ám-
bifos',rsfan'tovde:rk derecha "como de la: izquierda» (4): s;u.o:i:i.'' . ;jp.5f-;*:I->;''.-.

iri'lá/'a'paficiÓri-/de""estas "huevas necesidades" y:satisfacaonés"'de 'hombres
librés/'-fSdós'":ló"s" cariíbiós'-'éfp-ks instifúdohe's' sóriales —por' mayores que

i'servidumbrerp'ór
, r ... y -_„- .ies tampoco puede

^^me'£gust¿ríáa'des"tacaflo-^!'sér considerada 'coriió,:urir'simplé''súbproducto,
él-simple1'r"é'sultádó'pde mstitu'cióhés'-'sod¿lés'"inódificádas.í,Él desarrollo de

la' fásé'-p'refrevolúciónáfiá?rAún¡mls/iso'riíestó
hkcéñ/'posiblé'él'cafhbió fevólúdónarió,'(6)?'-i',n5':isí'i} 10rjl:; k.-spa '?) ;:ir¡o;i;(6):
'.z?\?.uü z-:r.oo¡sioav.co zar. sbiüic. kí^ojíj si oqtnsit ornaun ir: onc .--jin^r-i--'.
ííófausüissi £¡í Y .nónssikaí 'jr¡ Iesi b/ifj¡It<Jiaoq m asiinovnos aiko ?in-a&ii;
'Actualidad de larutópíá','-éh;P>£?¿K«/jiTS"1//ytv/fí/^ ahtui'"(Clita¿as'\916)\Ñ. Cohn,'£»
pos del milenio (Barcelona 1972); D. Desanti, Los socialistas utópicos (Barcelona 1973);
A. L. Morton, Las utopías sociales (Barcelona 1970); A. Neusüss, Utopía (Barcelona, 1971);
X. Rubert de Ventos, Utopías de la sensualidad (Barcelona 1973); J. M.' Gómez-Heras'
Sociedad y utopía en Ernst Bloch (Salamanca 1977); S. Zecchi, Ernst-,Blóch7utopía y
esperanza, en. .elcqmunismoJBatcelona 1978); iF.,Ottes»,-Sociología,^uÍop'ta 'y revolución
(^enria^óó).,^,^ ¡niu¿ ^¡V^'h,'^'-toa •/^«•«^Vicibii.^í 4 V
:(f-£l ,ny'V?iPL w^ho'v; ismi .a/^booO .'•* :.j y¡ ,r.-oTÍ! .'J :;&)(!:- w.
''lll ' ir • }6--nV'* ^ ..yfct'3130 .X ...eftPI. sirtiifi-'J) :.\cl-.)\n s>\ -¡t, :.'v.0Vr.V\ .-.-\i :-.:•?, J
,-;;;¡,(6.)!;(EL;,89, ;3Í;ir.,0 ;q ;("<?! byíbtui} ?."Hiotóc:.Vsiih •.-.', Q;;oláKl ,:c¡¡ih: «níáis" !-)C

Si
f
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Con esta posición Marcuse se separa abiertamente de cualquier interpreta
ción materialista vulgar, cómo asimismo esquiva el peligro idealista. La libe
ración está vinculada al proyecto socialista del cambio sodo-político- econó-
rhico de una sociedad dada/concretamente la sociedad capitalista, pero al mis
mo tiempo la revolución prende de los hombres «libres» y condenzados.
«Esta, de otro modo, es la idea básica subyacente en el propio concepto de
Marx sobre el proletariado, como agente histórico de la revoludón. Marx vio
al proletariado industrial como agente histórico de la revoludón no sólo por
que éste era la clase básica en el proceso material de producción, no sólo
porque en esa época era la mayoría de la población, sino también porque esa
clase estaba «libre» de las necesidades represoras y competitivas de la socie
dad capitalista y, por ello, al menos era potencialmente portadora de necesi
dades, metas y satisfacciones esencialmente nuevas» (7). En definitiva, las
fases anterior y posterior a lá revolución están estrechamente unidas por
necesidades y satisfacciones correspondientes al hombre liberado. Al mismo
tiempo, este tipo de hombre,' visto desde la libertad, que pretende ser plena,
es el que da sentido a la «aventura», siempre arriesgada, de la revoludón.

Las necesidades y exigencias básicas alimentadas por el sistema capitalista
son antagónicas con las necesidades y exigencias en perspectiva «socialista».
La razón está en que mientras para el capitalismo el hombre es concebido
eri función del engranaje del sistema, para el socialismo, por el contrario, el
hombre ocupa el centro de la dinámica sorio-política-económica. En el primer
caso, el hombre se ajusta a unas exigendas que le vienen impuestas por el
aparató desde el exterior. Ni que dedr tiene que los intereses o necesidades
propiamente humanos, son sustituidos por los intereses y necesidades que
crea é impone el capitalismo en orden a su perpetuadón. En el segundo caso,
la sociedad se ajusta a los requerimientos de las necesidades del hombre. La
sociedad se organiza de cara a potenciar las necesidades y potenrialidades hu
manas. •:•' •'.' vb -;t:n^:i" r-s:;.:'•:>'ó •••:.:.. - y:., "<-'•: ;:

En el hombre de la sociedad industrial avanzada,' las falsas necesidades,
creadas' y controladas por la dinámica propia del sistefna en el que el aumento
de la producción de mercancías y la explotadón productiva son dedsivas,
cercenan 'el ámbito de la libertad.•«El capitalismo organizado ha sublimado
y deparado un uso' sódálmente productivo a la frustrárión y k agresividad,
primarias',-, en una.escala sin precedentes';' sin precedentes en el sentido de
su'capacid¿d de producir apaciguamiento y satisfacción de largo alcance; de
reproducir la «servidurribre voluntaria». Sin duda, la frustración, la infelicidad
y la' enfermedad siguen siendo la base de esta sublimadón, pero la produc
tividad y el poder "en bruto del sistema todavía mantienen esta base bajo
buen control. Los logros justifican el sistema de dominadón. Los valores
establecidos se transforman en los personales valores de la gente: la adapta-
dón viene a ser espontaneidad, autonomía; y la elección entre ks necesidades

(7) SC, 36. : " '.-

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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232 DIEGO SABIOTE NAVARRO

sodales aparece como libertad» (8). El principio de realidad que rige las so
ciedades desarrolladas está sustentado sobre la dominación y la represión.
Las necesidades alimentadas y fomentadas por este prindpio perpetúan el
trabajo alienado, la agresividad, la miseria y la injusticia. Las falsas necesi
dades penetran en todas las esferas de la vida humana: el descanso, la diver
sión, el deporte y hasta la forma de amar y odiar.

Marcuse, tras indicar las necesidades que caracterizan la sociedad enaje
nada contemporánea, se pregunta por aquellas otras necesidades que darían
cuerpo a una sociedad libre. La respuesta viene fijada en contexto dialéc
tico, a saber: «La jerarquía de valores de un principio de progreso no repre
sivo se puede determinar en casi todas sus partes por oposición a la del
prindpio represivo: la experiencia fundamental ya no sería la de la vida como
lucha por la existencia, sino la de su goce. El trabajo alienado se transfor
maría en el libre juego de las aptitudes y fuerzas humanas. La consecuencia
sería una detención de todo trascender vacío de contenidos, la libertad ya no
sería un proyecto eternamente frustrado. La productividad se determinaría por
la receptividad, la existencia no se experimentaría como un devenir ideali
zado y en constante aumento, sino como ser ahí con lo que es y puede ser.
El tiempo ya no aparecería lineal, como una línea eterna o como una curva
eternamente credente, sino como curso circular, como retorno, tal como en
definitiva todavía fue imaginado por Nietzsche, como «eternidad del pla
cer» (9). Las nuevas necesidades correspondientes a un nuevo principio de
realidad liberador, como puede verse, las define Marcuse en contraposidón
con las necesidades fomentadas por el principio de realidad represivo. En este
sentido, la mejor dasificadón que puede hacerse de las nuevas necesidades
sería aquella que contuviese la negación de las necesidades y satisfacciones
que sostiene el actual sistema de dominio (10). Marcuse cree que, en las
actuales circunstandas, ha llegado el momento de definir «la sustancia de la
libertad... en términos de seres humanos colocados dentro de la sociedad, y
en términos de sus aptitudes» (11). ... ....

Esta nueva perspectiva, que tiene como centro al hombre liberado,' pre
supone el trastocamiento total de los valores vigentes. Una nueva antropología
empieza a vislumbrarse (12). Se trata, en verdad, de un nuevo tipo de hombre
que rechaza las grandes líneas que orientan ks sodedades constituidas; un
tipo de hombre que desecha yse libera de la agresividad, k brutalidad yk
moralidad hipócrita y puritana inherentes a la sociedad constituida; .un tipo
de' hombre que se muestre biológicamente incapaz de luchar en guerras y
de crear sufrimientos aotros seres humanos; un tipo de hombre, en definitiva,
que pueda conocer y sentir desde sí mismo las satisfacciones de una nuevaí

(8) EL, 20-21. ' ' ; -' -••'•:•'
(9) pp, 109. - •-•.;••••
(10) HU, 258.
(11) HS, 132.
(12) SC, 47. , -,..--

¿1
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existencia, al mismo tiempo que trabaja colectiva e individualmente en la
creación de un ambiente social y natural en el que se haga posible y pueda
florecer una nueva vida.

b) Recuperación de lo ético y lo estético

La sustitución del principio de realidad vigente por otro principió de
realidad no contrapuesto sino complementario del principio del placer ha de
tener inddencia en toda la realidad, y, de un modo espedal, en los ámbitos de
la ética y la estética. Tanto la ética como la estética constituyen los dos gran
des pilares sobre los que ha de sustentarse la nueva sociedad y el hombre
nuevo. A un lado y otro de la creatividad artística y del quehacer moral
liberados irrumpirían nuevos horizontes de realización y dicha. Ahora bien,
este nuevo estado supone haber sobrepasado esdsiónés, redescubriendo y con
cillando potencias y facultades que han sido mbadas y reprimidas por el
principio de realidad establecido en la larga marcha de la humanidad. En el
caso de la estética se trataría de armonizar las facultades mentales «supe
riores» con las «inferiores». En el de la ética, la soludón del problema con
sistiría en hacer converger lo que a lo largo de la historia del pensamiento
ha sido parcelado por la moral hedonista materialista y la moral racionalista
idealista, a saber, el placer como dimensión sensual contrapuesta a la parcela
«noble» de la racionalidad (13). En ambos campos, ética y estética, subyace
un mismo problema: la necesidad de condliar lo que sólo por obscuros «inte
reses» ha llegado a ser la tónica de la civilización ocridental: el dualismo
«alma»-cúerpo, espíritu-materia, racionalidad-sensualidad, etc.

Desde otra perspectiva, si bien es cierto que la trasposición del principio
de_«actuación» o «rendimiento» repercute en la dimensión ética y estética,
también no lo es menos que la necesidad de dicho cambio viene ¿clarado,
perfilado y exigido desde los ámbitos ético y estético. Es dedr/él ahondamien
to, la profundización én el hecho ético y estético ha llevado hacia la clarifica
ción de un nuevo .principio de realidad menos represivo y más gratificádor.
Aún más, las riuevas exigencias morales y'las creadones estéticas pueden
servir para fnarcar los parárnétros de las nuevas formas de existencia e incluso
configurar «la forma de la sociedad misma» (14). <:'' -' '" *'"'"- ' '•'''•'•
, Ambas!'dimensiones están estrechamente entrelazadas én la obra de nues

tro autor, és decir, k transformación o cambio revoludon'ario revierte y posi
bilita la armonización de ks facultades y potencialidades humanas y viceversa,
la indagadón y canalización de los fenómenos subjetivos condiciorián' y pro
vocan el hecho revolucionario. Veamos.'Nos detendremos, éri primerJugar/ en
la dimensión estética para culminar este apartado en la parcela fnoral.J

La dimensión estética y la imaginadón como su facultad constitutiva, han
sido relegadas a un nivel secundarioen el ámbito de nuestra cultura. El mundo

(13) a. CS, 97-126. .uy .';••'• t •:•;.•
(14) EL, 32. :.'.-.? ¡,u,

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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de la estética está .envuelto;¡comparado con,el principio.de la realidad que
rige 'nuestra cultura,: por:catégorías'resencialmente «irrealistas»:. Los valores
estéticos, y toda la complejidad de elementos que convergen'dentro de-los
mismos, a lo más que pueden servir es para el adorno y la elevación cultural,
también como afición particular, más centrar la vida'alrededor de estos valores
es sólo el. privilegio del genio o los bohemios decadentes. La existencia esté-

.r •-/ - .": . r.í¡ -. ,:v_i'/ "-.i".. ..-. ,-;.- •v.yy^ ... -'. .. ;. :\y.'y*..<'..' ,, ,
tica esta condenada en. un.^mundo en el que su .principio,, de actuación ha
sido configurado por la'razón teórica, y" la razón práctica. Mafcusé trafá «de
mostrar' que esté coric'ep't'q/'dé/la estética ',és"el resultado de uh¿/"represión
cultural", de los contenidos y'verdades qué se oponen alpríricipio de'/actua
ción. Trataremos de desh¿cer teóricamente esta -represión recordando él sen
tido original y k función ae la estética. Esta tarea envuelve la comprobación
de la r'ekdón.interior entré "el placer, la sensualidad, la belleza, la verdad, el
-r.m .' f,.'ir-;nc:,v>:-.ijyj-: ,?->::oi.?;Oíj <~c:,:'-?-,v:,t„.. y:¡. .. .<• y¿. •;•--.•¿.•vi;,;. .: •
arte y libertad —una relación revelada en la historia filosófica del termino
estético. En ella,J'el término/aspira a un.campo qué preserva lá/verdad de los
sentidos y réconciha en la'realidad, de la libertad,, ks facultades, "inferiores"
y "superiores" .'del hombre: la sensualidad y el intelecto, él placer y la, ra
zón» (15). ' --,-••"' - , ":'7"'..__- 7 ' ..y ..... ,7'-,7 -. ,•.,.

,. Marcuse centra su discurso, en el siglo xvm por considerarlo un momento
de suma importanda.fLos'hombres; más representativos de este período, en la
consolidación del término,(estético,. serán..Kant y Schiller. .Tanto Kant,como
Schiller, acotan una nueva, parcela ;que daría cuenta de Ja .realidad estética.
Aún,más, esta nueva.dimensión rompería el antagonismo básico.entre sujeto
y objetó, sensualidad .y ¡razón. Por, tanto, estos,dos autores han..puesto Jas
bases para la destrucción del principio de realidad represivo que ha configu
rado' bcddente y han 'diseñado, éri grandes trazos", un"huevó principió^""de rea-
lidad sustentado sobre laT armonización liberadora" de "las potencialidades "y
facultades humanas básicas.. . . • , .... , ,..•
-íKKir-i:V7onr. i.j .:;yiü ¿..i .c/jri3)23 '; nz:¡^ ,.!,'vfrí.¡ aoi.•,:¡¿s\j oanras */ ^\iii,&y.r-
...jj'En-.el pensamiento.,!kantiano aparecen diferenciadamente,dos. grandes fa
cultades mentales :y la.sensualidad,ytd.intelecto, el^deseo.y5el;conocimiento,
la razón práctica y^la ¡razón teórica.. La naturaleza yJa libertad .quedan .des
lindadas y sujetas/a cada una/de las,,facultadesimentalesvEl campo de ja.natu-
raleza y el campo de la libertad son. totalmente, diferentes.,,«Ninguna amono-:
mía subjetiva puede irrumpir dentro de las. leyes .de la causalidad, /y.ningún
dató de' los; sentidos'' püédé'determinar' la 'autonomía 'del sujeto" (porqué de
-';"'<! 2. "'!'i'-'>v-i-| rr^i.ínríjyi,o/»:i,o¡-,'.v.fc, íj .«'-i-ííur.-p-íii:.-;;.ki .:v:1jd >¿> .¡o?, :. •,<,
otra manera el suieto no, sena libre)» (16). Ahora bien,, la autonomía del

...;,,.,.,..,..... í.',.--'f.r-!¿¡t s.nr.-.onr.isnai'"!!'! ' ¿'jj-.ij:irj¡;í.f.v -u T.V';;i:Ufi':''''-': •'*'• '»'I;''"
sujeto existe para revertir, ,para tener «efecto».en la realidad objetiva, como
-.. .- üiíi:-'- . r' '>'•' "'¡'/'..¡'¡OV'. /•<Jt:3'cr-:ríi ->ot *.-o ; -,•¿!>.-.u..ir»*. ; iroa/.-ii-.-Jut •-,.
asimismo los. fines que el suieto establece para. si mismo deben tener una
[-2 .'-.".-> '-::m;-,ti..,^:,i.irr.ncKihri ;'>-: .•:<,u->:a , .ir,":áio;~;.: •r/Ti.^i^vn ¡:j,."R'.-i;-:
consistencia real. De este modo, Kant plantea el problema.de la mediación
, ,'i-ry ,"-ry;r.c Mi""} í>5-f';r?.'l!, -'I1,. V-Tiyuyí^W, 1^:;fii'3 il'iW.Vj\y¡.>,-> ,-:i

de una facultad y otra. La relación mediada de estas dos facultades, autono
mías sólp/'sé'háce posible a/través dé,''una "tercera facultad. «Un¿ /tercéfa" "fa-

:mv3vn -;n ':<j¡cs¡ c'JiínÚ.TU'.'Jí íi7!Ci nu lí ^KCRjaiO:

.á£'.-\Q .?.'!) .D (ti)
.V,í ,..13 í>()

(15) EC, 164!
(16) Ibid.,165.
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cuitad" debe mediar entre la razón teórica y la práctica —una facultad que
trae consigo una "transición": del campo de la naturaleza al de la libertad y
liga las facultades altas y bajas, aquellas que corresponden,al deseo y aquellas
qué "corresponden al conocimiento. Esta tercera facultad es la del juicio» (17)'.
Por. tanto, en Kant, puede hablarse de una división tripartita de la mente: la
razón teórica proveedora de los principios del conodmiento a priori, la razón
práctica de los del deseo (la voluntad) y la facultad del juicio que sería la
mediadora entre los dos debido a las sensaciones de dolor y placer. El juido,
combinado con el sentimiento de placer, define a la estética. - i

- Marcuse reconoce que la Crítica del juicio no está exenta de lagunas y
obscuridades,' pero estas se deben, en gran medida, «al hecho de que mezcla
el significado original de estético (perteneciente a los sentidos) con la nueva
connotación (perteneciente a la belleza, especialmente en el arte), que había
triunfado definitivamente durante el propio período de Kant. Aunque este
esfuerzo.por recapturar el contenido de irreprimido se agota en sí mismo
dentro de los rígidos limites estableados por su método transcendental, su con
cepción provee todavía la mejor guía para comprender el panorama total de la
dimensión estética» (18). -,'J > • •.

Si como hemos visto, la dimensión estética ocupa un lugar mediador entre
la sensualidad y la moral, todo hace pensar que la nueva dimensión kantiana
debe contener principios válidos para las otras dos dimensiones. La dimen
sión estética y su experiencia básica antes que conceptual es sensual; la per-
ceprión'estética es básicamente intuición y no noción. Lo peculiar, de la sen
sualidad es la «receptividad» o lo que es igual, el conodmiento mediante el
hecho de.'ser afectados por objetos dados. Por ello, la fundón estética asume
una posición central respecto a las otras facultades mentales por su relación
intrínseca"con la sensualidad. La percepdón estética contiene ün bagaje" de
placer. Dicho"placer se deriva de la percepción de la 'forma de un objeto,
independientemente del.factor material y de los propósitos bien sean externos
o internos. .La representación viene dada por el «juégo»'de la imaginación'.
«Como imaginadón,-' la percepdón estética, es sensualidad y al mismo tiempo
algo, más que'sensualidad ("la tercera"¿¡facultad básica)::.da placer iy-;es por
tanto esencialmente subjetiva; pero'en'tanto que este placer está constituido
por la forma pura del objetó mismo, acompaña a la percepción.estética uni
versal y necesariamente —para cualquier sujeto quela perciba. "AunqueCen
sual y por tanto receptiva,-la-imagiriadón estética es creadora:"'en una libre
síntesis: propia,' constituye !la belleza. En k imaginación estética,!la sensuali
dad generaprintípios umversalmente válidos para un orden objetivo» (19)."¿>-
•'''-''Marcuse encuentra én él capítulo VII de la introducción de la Crítica del
juicio la clavé"para k'definidón de dicho orden, a'saber,'k'«'detefminación
sin propósito»"y'la'«legalidad sin ley»!"Estás dos "categorías' 'drcú'hscriben,

(17) Ibid., 165.
(18) Ibid., 166.
(19) Ibid., 168.

ia'- ..\.v'.l

.'JVí ..l,Ui_L
'. •";•' -ir.iiíLí
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más allá de ios propósitos y del contexto kantiano, «ia esencia de un ver
dadero orden no represivo. La primera:define la estructura de la belleza, la
segunda la.de la libertad;-.su'carácter común es la gratificacióri dentro del
libre juego de las'potencialidades liberadas dd hombre y la naturaleza. Kant
desarrolla estas categorías sólo cómo un procesó de la mente, pero el impacto
de su teoría sobre sus contemporáneos' fue•mucho más allá de las fronteras
establecidas por su filosofía trascendental; unos cuantos ¿ños después de la
publicación de la Crítica del juicio, Schiller derivó de la concepción de Kant
la noción de una nueva forma de civilización» (20). -

La gran originalidad de Schiller, según H. Marcuse, consiste en haber
puesto en cuestión, desde la perspectiva estética, el principio de la realidad
caracterizador del desarrollo occidental.- «Las cartas sobre la educación esté
tica del hombre, de Schiller (1975), escritas en su mayor parte bajo el im
pacto, de la Crítica del juicio, aspiran a rehacer la civilización mediante la
fuerza liberadora de k función estética: ésta es concebida conteniendo la
posibilidad de un nuevo principio de la realidad» (21). El arte, al representar
el orden de la sensualidad, reta al principió de la razón prevaleciente evocando
una nueva lógica: la lógica de la gratificación contra k "lógica de la represión.
Más allá de la sublimación deja forma estética se revela el contenido insubli-
mado. La dimensión estética muestra el compromiso del arte con el principio
del placer. .... -.. -,: .,:. ,,,... ., ... .....

. Un momento significativo en el «deshielo» de la sublimación de la fun
ción estética corresponde'a Schiller cuando considera, partiendo de Karit, la
imaginación como facultad !cehtral de la mente y la belleza como una «condi-
dón necesaria déla humanidad» (22). Gradas a estos prindpios, k fundón
estética está llamada a jugar un papel decisivo en la nueva modulación de la
humanidad. En este sentido;--hay una correspondenda bastante significativa del
pensamiento de Schiller con pensadores tan relevantes como Herder, Hegel
y Novalis.A medida.que el priricipio. de actuadón va dando formas' a la so
ciedad moderna industrial,, sü negatividad viene cubierta en los análisis filo
sóficos de éstos grandes "maestros. -.La' enajériadón del hombre moderno es
expresión de .una'civilizacióri-represiva. .:Y:si ha'.sido la dvilizadón la que
asestó'al hombre moderno tan> grave herida,-solamente una nueva forma de
dvilizadón-puede curarla. .La""herida. quedar.fijada 'desde.d :momerito que
las dos dimensiones básicas de la existencia humana aparecen en una relación
antagónica.-Schiller expresa esté antagonismo én una serie de conceptos parea
dos: sensualidad..y. razón, -materia.'y forma"(espíritu), naturaleza y ¡libertad,
particular y universal. Cada una de las dos.dimensiones está regida por'un
impulso básico: el «impulso sensual» y el «impulso de la forma»..El primero
es fundamentalmente activo, dominante; el último pasivo, receptivo. La inter
acción de ambos impulsos, .configuran .la cultura. Ahora bien, dentro,de la

(20) Ibid., 168.
(21) Ibid., 170.
(22) Otado en Ibid., 175.

xdi ..bíiK ','.'1'
.oc>l ,.bidl (J¡ !
.¡¡11 ..K-JÍ (-'ti!
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sociedad constituida, la relación de arribos principios ha sido antagónica: «En
lugar de reconciliar ambos impulsos' hadendo a la sensualidad redonal y a
la razón sensual, la civilizadón ha subyugado k sensualidad a' la razón de tal
manera que la primera, si se afirma á sí misma, lo hace en formas destruc
tivas y "salvajes", mientras k tiranía de la razón empobrece y barbariza a la
sensualidad» (23). El desarrollo y realizadón de las potencialidades en liber
tad exige la resolución de dicho conflicto. Ahora bien, la recondliadón de
ambos impulsos sólo se hace posible a través de un tercer principio que hace
de mediación. A este impulso Schiller lo denomina «impulso del juego». Este
tiene como meta la libertad y es tan objetivo como la belleza.

Marcuse sé esfuerza en recuperar, más allá del confinamiento'de la inter
pretación clásica esteticista, el contenido total del pensamiento de Schiller
expuesto en La educación estética del hombre. En esta obra, Schiller, según
la interpretación que hace Marcuse, afronta de lleno un problema «político»
al que intenta dar solución: la liberación del hombre de una situadón exis-
tencial que reviste todas las características de inhumanidad. Para Schiller la
solución del problema político ha de pasar por la estética, por ser ésta k
«que lleva a la libertad» (24). El impulso del juego es el gran vehículo de
la liberación. Este impulso, más allá de todo condicionamiento externo e in
terno, tiende no a jugar con algo, sino más bien es el juego de la vida misma.
La conquista de la libertad se dará cuando el hombre se haya liberado del
constreñimiento de la realidad establecida. «En una civilizadón humana ge-
nuina la existenda humana sería'juego antes que esfuerzo y el hombre viviría
en el despliegue, el fausto, antes que en la necesidad» (25). •

Las ideas de Schiller' representan una de las posiriones' más avanzadas
del pensamiento. "«Debe entenderse que la liber'ádón de la realidad que es
descrita"éñ ellas "no es trascendental "interior" o meramente intelectual (como
Schiller lo subraya éxplíritamente), sino qué es la libertad en la realidad.
La realidad que "pierde su seriedad" es la inhumana realidad de la necesidad
y el deseo~iris"átisfecho,'y"pierde su' seriedad cuando la necesidad y el deseo
pueden ser' satisfechos sin trabajo "enajenado.' Entonces el hombre es libre
para -'jugar"-coñ sus"facultades y pótenrialidades y con las de k naturaleza,
y sólo "jugando" cori ellas es libre. Su inundo es el despliegue (Schein) y su
orden el de la bélleza»'(26). La'fundón" estética hay que enteriderla como un
prindpio que puede afectar a toda la existencia humana! Su objetivo es uni
versal. "-1 •'•'!Wjr -Xñ¿T..:L > "..•• •• ".:>1 'sis jvif:...'. :-. ': :"::.. .:•.-••:•':=

Schiller diagnostica Ja crisis de k'civilizadón como el conflicto que no ha
sido resuelto entre los'dos impulsos básicos del hombre: el impulso,sensual y
el de la forma? La! dvilizadón ha 'tornado la fofma'de uri conflicto éri d que
k razón ha'impuesto su tiranía'sobré"k Mensualidad. El restablecimiento de

•(23) *Ibid., 176.
(24) Ibid., 177.
(25) Ibid., 177.
(26) Ibid., 177.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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este desequilibrio sólo será posible haciendo justicia a la sensualidad. La sal
vación dé la cultura supone la eliminación "de todos los controles represivos
que.la civilización .ha'.impuestó sobre Ja sensualidad/Las leyes de la razón
deben !ser reconciliadas con las exigencias propias de los sentidos. La conver
gencia .coñdliadora. dé'ambos'.impulsos trae consigo una tr'ansformarión de
los "mismos." .Si:;el:impulso!de. juego hecho libertad 'ha "de prevalecer en la
misma dvilización.liberada, tatito la razón corno la sensualidad sufrirán una
tran'sformadón restrictiva para así hacer posible la gratificadóri universal e
individual. Ahora bien, dicha'restricción rio "viene impuesta, desde el exterior
sino que es dada .por el mismo individuo que llega a la conclusión de que el
afianzamiento.de su libertad y.gratificación sólo, pueden hacerse posibles en
el ^afianzamiento, de. la, libertad,y gratificación universal, .Subsanada esta, difi
cultad sólo,habría, en verdad, un fatal enemigo de la gratificación:.el..tiempo,
k.finitud interior,, la breyedad.de todas las condiciones. Por tanto* Ja libera
ción humana integral, además, del triunfo sobre la. realidad interior .(potencia
lidades individuales) y exterior (condicionamientos naturales y sociales) con-
.t.ien.e-'.?ecÍ:.sarJa?nente la visión de. la lucha contra el tiempo. «Si el estado
estético va a ser realmente.el estado.de la libertad, debe, por último, derrotar
al cur^o destructivo del tiempo..Este es el único signo de una civilizadón no
represiva.,;Así, Schiller atribuye, al impulso liberador del juego la función de
"aP°í"/.. ^ tiempo eri el ¡tiempo", de reconciliar ,al ser cpn_el llegar .a. ser.
Al cambio conJa identidad. Con esta tarea culmina,el procesp.de la humani
dad hada, una forma superior.,de .cultura»,^?)., ^m-.'/shi-mw;:; .-: .,*

Marcuse cree que existe derto paralelismo, entre el pensamiento de Schi-
%.y «?.su5:o.:propio.,(28). La función estética según Schiller que/reconcilia
'^«¡.y .se.?s&uilr!ad, responde ,aLla,preocupación de/Herbert .Marcuse de
f,?5R?ci)j.ar, el.^prmdpip,de,realidad y el prindpíp del placer.//El,impulso .de
}u.ego„evickncia el, papel de la imaginación/.a~k;/que/Marcuse," por su parte,
«XSSSk.^nta^importanda.jguahnente" existe//eí'paralelismo del mundo no
represivo marcusiano y la civilizadón.estética'de:/Schiller//En ¿ribos casos, el
nuevo orden está sustentado sobreWabundancia/ Sóloj/a;abundancia es^cpm-
P^Me.con Ja rí.beííacl-3a es.t.e..PHnt° S^ste también convergencia/en las'dos
grandes ttadidones filosóficas! Ja..materialista.]y Ja idealista: JayUbertad ,'sólo
.ef:.P°#.le..?ri ,una'civih^ción madu^
física y.mental, dentrp/deltiempo^nünimo, k satisfacdóri/delas_necesidades
básicas. Liberado el hombre del principio de actuación represivo/ la necesi
dad podría polarizar su libertad hada la nueva forma de existencia •,. /
...¡ .-• • .• :U 0,j!yui,,) -..> :.í,:.<JJ iy.jtji:s.lí> V¡¿ :i. yíi r.U..' ':! '.iL.r¿l'n»j¡U.^ r!íh<lK
•.'.bV°mo p"??e,^Ye/se'uA°;S,lPun.íos,1íonvergentes de Marcuse .,y ^Schiller son
sigmficatiyos. ;Ii_parte ^
^ns.¥.íe.,en..f°.PVs?tar. suficíeritejateriaóri/á los ca
tructura sodal que el «salto» de una civilización represiva-a una civilización
liberada conlleva. Pero esto estaría más allá de la órbita de la filosofía idea-

(27) Ibid., 180.
(28) Cf. Ibid., 182.

xl ..UVÍÍ

HUMANISMO EN E. iFROMM Y. H ..MARCUSE 239

lista. Si.exceptuamos esta faceta, la teoría estética de Schiller contiene demen
tes esenciales dé ios "qué.no podrá prescindir'ninguna teoría filosófica que
apunte..hacia'.el. horizonte de: la iiberadón. Schiller ha marcado con 'gran
maestría «la-dirección del cambio hacia un orden io:represivo» (29). -•-•i--!

•'• El nuevo principio de civilización de Schiller y Marcuse empuja hada la
feex"amiriadóri"de'la 'ética. El núevómó'delo'tívilizador exigéliambips'profun
dos en su'realización y esto afecta'/.'como hemos visto en el análisis de laóÜ-i
ménsión estética, a la estructura'misma dé las pulsiones humanas. El ámbito
de la moral se ensancha y esto afecta a las zonas «inferiores» que habían
sido reprimidas e'infravaloradas' por las facultades «superiores». Se trataría
de romper con la moral del sistema de dominadón establecido en él qué «la
estructura represiva de la razón y la organización represiva "de las facultades
de los sentidos sé"suman y se sostienen entré"'sí. En términos freudianosT la
moral civilizada es la moral de los instintos reprimidos; la Iiberadón He''los
últimos implica el "abatimiento" de los primeros» (30)." La'imagen de una
cultura no represiva .tiende a crear una nueva rekrión entre los instintos y la
razón. El desajuste y'antagonismo de las potericialidades humanas tal y como
son detectadas por Schiller, Freud, Marx, reciben de'Marcuse una mayor pre
cisión. El hombre dividido de Schiller, el hombre enajenado de' Marx y el
hombre reprimido de Freud apuntan hada un mismo problema que Marcuse
se esfuerza en aclarar a través de dos prindpios: el principio dd placer y el
principio'de. la realidad. En "definitiva délo que "sé trata 'es.de encontrar
salida'al antagonismo de las fuerzas mentales como asimismo al conflicto
entre individuo y sociedad. La respuesta a" esta situadón dualista sólo se puede
solucionar rompiendo .este dásico antagonismo.con,Jo que Marcuse ha deno
minado: «la, sublimación no represiva»... tiL:.í.i'' f/.-; ÓíJ.'Íb..'.-¿-i '/i .:r.-.^.n..

•i.El principio de la realidad de la civilización se desarrolla a expensas y la
marginación del principio.del placer.-Esto significa que k moral civilizada,
entendida como instancia orientadora del quehacer y comportarñiento huma
no, se.ha desarrollado bajó el predominio-del principio de la realidad repre-
siva.vAsí,..ellatmisma^és constitutivamerité.-represiv¿!':La' moral '.«dvilizada»
está sustentá'da'sobre unas bases'que no responden a'la realidad y exigenCks
más entrañables del'ser "humano. O dicho más cruda y llanariiente,'-k'moral
lejos "de facilitar el desarrollo armónico del hombre lo condena a estar dividido
consigo mismo. -L¿- instancia instintiva," al ser separada y marginada del ám
bito moral, revierte sobre la. instancia radonal.'L¿ razón désconéxionada de
las'exigencias instintivas ya no sirve el despliegue armónimo del hombre,;-sino
otros intereses ajenos al mismo.-iLá razón se rhaceinstrumental y represiva.
Por tanto, la moral oculta k verdadera'imagen del hombre'. rSólo un huevo
principio de.;reajidad y:una nueva moral .que.afirmen d.principio -del- placer
y potencien Ja liberación y la.gratificación instintiva -pueden s'oludonar'el
malestar de nuestra civilizadón.

(29) Ibid., 181.
(30) Ibid., 184. •-,.: i

i' <:

!•' > '
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Marcuse, frente a la opinión de Freud, según la cual k Iiberadón instintiva
supondría un regreso a la barbarie, mantiene una opinión bien distinta: sólo
puede salvarnos del desastre procediendo a una vuelta del hombre sobre sus
bases instintivas degradadas. En la cumbre de k dvilizadón esta transfor
mación revolucionaria es posible. Bajo las condiciones creadas por el poder
represivo, «k posibilidad de una civilizadón no represiva es predicha no
sobre la detención, sino la Iiberadón del progreso; así que el hombre ordena
ría su vida de acuerdo con su conocimiento totalmente desarrollado, de tal
manera que podría preguntarse otra vez lo que es bueno y lo que es malo.
Si la culpa acumulada durante la dominadón civilizada dd hombre por el
hombre puede ser redimida alguna vez, el "pecado original" tiene que ser
cometido otra vez» (31). La regresión y la recuperación dd estado de «ino
cencia», según la perspectiva marcusiana, no supone un paso hacia atrás de
la dominadón, sino un impulso de la misma hacia su madurez, que no es
otra cosa que dvilizadón liberada.

Marcuse no elude las dificultades: «La nodón de un orden instintivo no
represivo debe ser probada primero en el más "desordenado" de todos los
instintos: k sexualidad. El orden no represivo sólo es posible si los instintos
sexuales pueden, gradas a su propk dinámica y bajo condiciones existencia
les y sodales diferentes, generar reladones eróticas duraderas entre individuos.
Tenemos que preguntar si los instintos sexuales, después de la eh'minación
de toda la represión sobrante, pueden desarrollar una «razón libidinal» que
no sólo sea compatible sino que inclusive promueva el progreso hada formas
más altas de libertad dvilizada» (32). .

La -moral dvilizada fue movilizada contra ks facultades libidinales y pla
centeras. La sexualidad, canalizada no hada la gratificatíón, sino hada for
mas cada vez más sublimadas "y represivas, se instrumentaliza: el organismo
es convertido en un objeto de actuaciones socialmente útiles. La división del
trabajo acordona toda la realidad trayendo consecuendas tales como el retardo
de la gratificación y k reducdón de la libido a k genitalidad en d ámbito
instinidonal de k familia monogámica y patriarcal. Marcuse trata de invertir
este proceso, que es .él .proceso, mismo que ha seguido k civilización ocd-
dental, enmarcándolo dentro de un nuevo prindpio de la realidad. Este
nuevo prindpio, apoyado sobre la base corporal libidinal, transformaría las
rdadones sodales, los tabús sobre el uso del cuerpo serían debilitados. El
hombre dejaría de ser un instrumento de trabajo, las instituciones encauzado-
ras de las reladones privadas interpersonales, como la familia nionogámica,
se desintegrarían, etc.; y todo para que el cuerpo llegara a ser «un objeto de
catexis, una cosa para gozarla: un instrumento de pkcer»'(33). <..•'.
"•-•Esta transformadón revoludonaria de Iiberadón instintiva no arriesga el
peligro de desembocar en una sociedad de maníacos sexuales con lo que ello

(31) Ibid., 186.
(32) Ibid., 186.
(33) Ibid., 188.
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implica de destrucción de la sociedad misma. El proyecto liberador supone
al mismo tiempo la transformación de la libido: de la sexualidad restringida
bajo la supremaría genital a la erotización de toda la personalidad. Por otra
parte, dicha transformadón exige el cambio radical del principio de actuadón
restrictiva y de todas las instituciones básicas que este prindpio anima. Lá
liberación libidinal, transformada más allá de las instituriones del'prindpio
de actuación, difiere sustancialmente de la liberación de la sexualidad cons
treñida dentro del dominio de estas institudones. La- sexualidad restringida
dentro de un contexto social represivo, se manifiesta de formas horribles'tal
y como ha quedado registrado en la larga historia de la civilizadón:'orgías)
sádicas y masoquistas de las masas desesperadas, de ks «élites sociales», de
las descontroladas bandas de mercenarios, de los guardianes de prisiones y
campos de concentración, etc. Tales manifestaciones de la sexualidad vienen
determinadas por la intolerable represión impuesta sobre -la sodedad 'y los
individuos. Indudablemente, en este contexto, estas explosivas manifesta
ciones constriñen más que liberan las raíces instintivas. Como contraste «el
libre desarrollo de la libido transformada deritro de instituciones transforma
das, al tiempo que erotizaría zonas, tiempo y relaciones convertidas en tabús,
minimizaría las manifestaciones de la nueva sexualidad integrándolas dentro
de un orden mucho más amplio, incluyendo el orden de trabajo. Dentro de
este contexto, la sexualidad tiende a su propk sublimadón: k libido no
reactivaría simplemente estados precivilizados e infantiles, sino que también
transformaría el contenido perverso de estos estados» (34)...'-., .»;.j-'j - ' ,

La «autosublimación de la sexualidad» tal y como la condbe Marcuse
no significa otra cosa que la sexualidad, bajo condiciones adecuadas, 'puede
crear relaciones de un alto nivel civilizador sin necesidad de estar por ello
sujeta a la organización represiva que.la dvilizadón establecida ha impuesto
sobre el instinto. Con la restauración de la forma original de k sexualidad, se
rompe la primacía genital, al misino tiempo/que la desexúalizadón dd cuerpo
que acompañaba dicha primada. El organismo enteró es 'sexualizado/ "rom
piendo de éste modo,' la fundón!especializada/y'exclusiva de la genitalidad.
Deritro de la transformación prbducida,':k súblimádón represiva," es' sustituida
por una nueva sublimación, mejor," autosublimación liber¿dorá"/o sublimación
no represiva. La realidad deja de estar configurada bajo él pesó de la restric
ción para ser vehículo y expresión de las pulsiones más'yitales'del ser humano.
En éste huevo contexto, el procesó de la civilizadón deja de ser uria costos¿
carga para el individuo, deja de ser su eneinigo, sin!J necesidad de desviar él
instinto erótico de su aspiración. Con ello,'al agrandar el objetivo y el campó
del instinto éste se convierte én la "riiejor expresión de "la vida del "organisfno
no mutilado.' '" J; ., ... ..-., , ,. ,.,.. ,.,v,'¿

..Nos hemos acercado, así, a lo que Marcuse llama ,<da.transformación...
de la sexualidad en Eros» (35). El Eros se dispara hacia toda la realidad rom-

(34) Ibid., 189. ••'"• -''-•• '-"•
(35) Ibid., 191. •"-'' •-'-" '•'••"••

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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piendp k.Ls.eparaci.ón.de;Ja.!ésfera.-física y la.espiritual: «la esfera espiritual
tíega¡a;ser él;óbjeto3adi.recto',c.del£rc?í y permanece como un.objeto libidinal:
noJiay-ningún'.cambio ni en Ja energía, ni en su aspiradón»(36).-El camino
dd_Erpj. liberadp^p.dei.k sublimadón:no'reprimida/ Marcuse lo vé .reflejado
maraviüosament.e;jen_elJ-Btf.»í«.e/e;.:de Platón.;:£rar conduce al deseo.de.un
cuerpo.rhermosp-hadajOtrOi.-.y finalmente.hacia ..todos, -ya' que lá belleza es
unAieiidénticaJ,.en:todos,'.,y.idespués hasta el:amor.al bello trabajo,-el bello
juego;y.el bello.saber. De,este!modo.Eros engendra la alta.cultura. «El.im-
Pulso.¿biplógicp.Jlega a.ser^uririmpulso cultural. El prindpio del placer revela
su;..propia dialéctica. 'La'.aspiración .erótica de mantener, todo el cuerpo -como
sujeto-objeto del:placer, pide, el refinamiento continuo del organismo, la inten-
sificación.rie..su-receptividad,!elCrecimiento,de su sensualidad. La aspiración
genera sus propios iproyectos.rie realizadón:. la abolición del.esfuerzo, elper-
fecdonamiento .del^medio ?. ambiente,'..la conquista ,de la enfermedad :y la
muerte..,-.» (37).iqxc -sai» .o'ij£-ir¡o: -.n.'-j .-.';• ••<•-':,:"/•</ i.' :••. -.,'..'-.••.
!.¡¿> Hemos llegadó^al filial de iestc apartado con una idea fija: la dimensión
estética como la!dimensión erótica abren-las puertas a una nueva civilización
nó'.'represivá !en la que la gratificación' y no la coacción se convierte en la
característica ésendal del .nuevo proyecto civilizador. Desde, esta perspectiva
sé hace;posiblei'el reencuentro-del hombre consigo mismo, como así mismo
se establéceri ks.bases?de;un¿;nueva sociedad ajena totalmente a todo interés
quemo sea.el.'iriterés,'nondel hombre roto y dividido, sino del hombre inte
gral. Desde esta.táúéva -yértiente, Ja estética como la ética, que posibilitan
dicho,,proyect,o,revpludonario, a su yez,-:se verían afectadas por la .«totalidad
cualitatiyamenté^diferente»,de. una existenda nueva. . -,: :-.y.: -...-r. -.
(>i,í :¡oc •:c¡7}.f> ai; of-.nrí'jxjo- na 101

c)'*iTrañsmutáción'del-trabajo enajenado en juego, goce y'libertad :- •- ¡.:-jiV-
•v¿ Jyvvít.-in-í.s o! -;b [cr¿M!.io / nvxi' /,' .,r¡ oh'•:'")-:.? ... *•••."• ''••-••'• •••' ' ¡ n-r •
.^-.í?, 99nc^Pto,.^.-Jt'2s,.?J.0'-f^..?fI? --8a1! f dudas, uno.de los conceptos rnás
eM^9Ia40s ¡V'PpJidós pór'/Herbert'JMarcuse.' 'EÍconcepto "de "trabajó marcusia-
no» P°.r fu diversidad de matices, alcanza una de las cotas más avanzadas v
rV^8,:^. pensamiento filosófico.actual./En este concepto. quedan felizmente
ÍW?^?,?.?8^^^^6?,0* aspectos,queJa trayectoria del pensamiento fue
desgranando lenta y paulatinamente. En él .concepto de trabajo confluyen,
-.'•'i-'" ij "Jj. Qsii¡ ¡j..;,¡;:c: ei>i,'u?i!(.<o 'ikjí.w.-id y-jtr;.,--;.,! ,-•'-''> ... :,»•''--/.-• ••/ . '

^c-.,, .^P0^0,,,)', perspectiva, y salyando^pdas, las distancias, Freud,
Marx,'-'Hegd, •Foüriér,"'SchilÍer' y'Pktón. 'Así/ el concepto"márcusíand de
'•¡¿•s,".i> uf,>;..-y? i-,-> v¿-jl> {V\.y.;¿ur:'¡. (.•, .«r.i ..iVj'j-.'tj ¡:¡ .i... .¿F.,; .,-•'•-»» •:••-• ¡i-i
.trabajo englobaJa faceta, liberadora hegeuMa y. marxiana, la. faceta.de goce

Este no fue ajeno,a la preocupación filosófica en momentos desquiebra "y
creatividad del pensamiento. "-Veamos los'pasos que sigue Marcusei'en' la con-
-rnot bsDilr.ui ¡:í nüo.' nnüti mnqai!} •;..• \..;-.:. ,.:í .;'(.,:• ••,.. -.;-> ,r; :¡:-.:.,:i!;:-(-^ ,.-> •;;,

(36) Ibid., 196. ,.,/ :.:,•' .;.,'.
(37) Ibid., 197. y» j'77 ¡i?¡.
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figurádón de su concepto de trabajo y la relación queestablece con los grandes
maestros señalados.-• ' •¡br¿.;r.-<;: „¡ .¡-¿«..'i .. •~.;>'.-;¡j'-y~¡p ,-"-i> oi:^::t:..¡.:.'- .'

'•'•'-'Según'k' interpretacióri qué hace-Marcuse de Marx, d'concepto de trabajo
es piedra-central dd edificio crítico del joven Marx.' El modo como está
constituido el trabajo'en" la's'odedad moderna constituye la alienación total
del hombre.'La división' soda! dd trabajo no-viene determinada por las
aptitudes y capacidades de los individuos sino por las leyes capitalistas que
rigen la producción de bienes. El trabajo y su producto alienado, la mercan
cía, deja de ser'medio o instrumento para convertirse en el gran fin sobre el
que se obliga a girar la actividad humana. «Los materiales que "deberían
servir a la vida llegan a regir su contenido y su meta, y la conciencia del
hombre se vuelve enteramente víctima de las relaciones de la producción
material» (38). Marx denuncia d carácter.materialista'del orden sodal pre
dominante, en el que el factor económico rige-y condiciona todas las relacio
nes humanas. • !-.-;. ; .-!.-'. •-• • ;... ••'- •• •'' • '• '•'•

La alienación del trabajo la explica Marx ateniéndose a sus máhifestado-
nes básicas: a) La alienación que se desprende en la rekrióri del obrero con
el producto de su trabajo, b) La alienación "que se da en la relación del
obrero con su propia actividad. En el primer caso la alienación viene produ
cida cuando el trabajador és despropiado de su producto por el capitalista a
cambio de un salario que está muy por debajo del trabajo desarrollado. El
producto, fruto del trabajo, se hace independiente de su productor. El trabajo
entregado a las leyes de la producción capitalista queda completamente em-
pobreddo y desvirtuado. El mecanismo capitalista es dispuesto para facilitar
el enriquecimiento de unos pocos capitalistas a costa de la gran masa de tra
bajadores. En él segurido caso, la alienación afecta las facultades más impor
tantes del hombre. Lá expropiación del propio trabajo alcanza la esenda misma
del ser humanó. El trabajo en su forma pura debería servir como cauce del
desarrollo de las potencialidades humanas, de aútorealizadón del hombre. La
utilización y d encauzamiento consciente de las fuerzas de 'la naturaleza han
de ser orientadas 'a" conseguir la mayor satisfacción y el m¿yor. gocé del hom
bre. Sin embargo', el trabajo, en su'forma actual, desvirtúa todas las faculta
des humanas e impone medidas restrictivas y: severas a las propias satisfac-
dón.~En consecuencia,"d hombre/'el trabajador,-no sé"sienté dueño de sus
funciones más éspedficamenté humanas: «el proceso de la alienadón —según
la interpretatíón que hace Marcuse de Marx— afecta a todos los'estratos de
la sodedad, distorsionando hastaJas, funciones,«naturales», del.hombre... Los
sentidos,^ fuentes primarias,de la libertad y la. felicidad, .según;.Feuerbach,
quedan, reducidos ..a un sólo .sentido, -«el sentido de ppsesión»v.Consideran su
objeto cómo algo..que puede o no ser posddo.;.Aun el placer y el goce pasan
de ser.condidones bajo las.cuales el hombre desarrolla libremente su «natura
leza universal» a modos de «posesión y adquisición egoístas» (39).

(38) RR, 269. y7 ••?'"f ,'*:"
(39) Ibid., 273. '''•'• :"i;; 'l""

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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•- La alienación del trabajo conduce inevitablemente a la división del tra
bajo, característica ésta que define a todas ks sociedades dasistas: cada hom
bre queda,reducido,a una.esfera de actividades, particular y exclusiva que
no puede sobrepasar. Esta división dd trabajo, con sus repercusiones alienan-

ÍVTu65 -c<?ntrafe8tada «i sobrepasada con la mera proclamación en la so
ciedad burguesa de la libertad.abstracta del individuo. «En última instancia
e trabajo separado de su objeto es "k alienación del hombre con respecto
al hombre ; los individuos están aislados yenfrentados entre sí. Se relarionan
unos con otros más bien a través de los bienes que intercambian que a
través de sus personas. La alienación del hombre con respecto a sí mismo
constituye a la vez un extrañamiento con respecto a todos los demás hom-
bres» (40). r .;. .

;E1 proceso de.reificatíón, mediante el cual la sociedad capitalista trans
forma las relaciones personales entre los hombres en reladones objetivas en
tre las cosas, había sido detectado yformulado en los escritos tempranos del
joven Marx yposteriormente, en los escritos tardíos (principalmente El Ca
pital), es refprmukdo dicho proceso como el «fetichismo de la mercanda»
Ln ambos casos, subyace una misma idea: las relaciones sodales de los hom
bres, entendidas éstas como la totalidad de las rdaciones objetivas, ocultan
mas que manifiestan su origen alienado, sus mecanismos de perpetuación yla
posibilidad de_su transformación. j . .

Marx'se resiste a aceptar la economía en perspectiva positivista. Es dedr
los fenómenos y leyes de tipo económico no se pueden separar de los efectos
y repercusiones que tienen sobre el hombre. «La teoría marxista rechaza esa
ciencia económica y pone en su lugar, la interpretadón de que las relaciones
económicas son.relaciones existenciales entre los hombres. No hace esto en
virtud de un sentimiento humanitario, sino en virtud del contenido efectivo
de la economía misma. Las reladones económicas parecen objetivas debido
sólo al carácter de la producdón de mercancías. Tan pronto como se escudriña
tras este modo de producción y se analiza su origen, se puede ver que su
objetividad! natural es mera apariencia y que es en realidad una forma de
existencia histórica específica que el hombre se ha dado a sí mismo. Además
una vez que este contenido sale a la luz, la teoría económica se convierte en
una teoría critica.:. Tan pronto como se descubre su carácter mistificador ks
condicione!i económicas aparecen como la negadón completa de la humanidad
La forma del trabajo pervierte todas las facultades.humanas»"(41). -., .:; ...
•¿•Andado en la dialéctica, como método crítico de análisis/Marx postula la

abolición del trabajo alienado. Ahora bien, como resulta qué la alienación
toma cuerpo en k institución de la propiedad privada/la solución estaría en
la euminaaónde dicha propiedad.-Conviene subrayar que la sodalización
de los me¿os de producdón;'según él pensamiento más genuinamente mar-

(40) Ibid., 274.
(41) Ibid., 276.
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xista, tiene una función de medio al servido de una vida más plena. Y si esto
no sucede la socializadón será una nueva forma de subyugación de los indivi
duos a una universalidad hipostasiada. La abolidón de la propiedad privada
inauguraría una nueva fase si los individuos libres lograsen hacerse dueños
de los medios de producción socializados. Si esto no se produce verdadera
mente no hay salto cualitativo. «Luego, es el individuo Ubre y no un nuevo
sistema de producción lo que ejemplifica el hecho de que el interés común
y el interés particular se han fusionado. La meta es el individuo. La tendencia
«individualista» es fundamental como interés en la teoría marxista» (42). El
pensamiento de Marx se hace ininteligible si se olvida que el hombre ocupa
el centro de su programa .revolucionario. El objetivo de k sodedad comu
nista estaría orientado a posibilitar una nueva existencia del hombre, a reen
contrarse consigo mismo, a eliminar el conflicto del hombre con la naturaleza
y con el otro hombre, a romper el muro que separa la existenda de la esen
cia, la necesidad de la libertad, el individuo del género.

Para Marx, la negación del individuo es la mejor expresión de la sodedad
dividida en clases, como asimismo el ordenamiento del trabajo y no el Estado
es el que la lleva a su consumación. Como resulta que la división del trabajo
como la división de la sodedad en clases responde a un mismo fenómeno, el
trabajo enajenado, Marx cree que «el comunismo sólo puede llegar a remediar
los "males" de la burguesía y la angustia del proletariado "eliminando su
causa, a saber, el trabajo"» (43).

El término marxista de «abolidón» debe entenderse en perspectiva dialéc
tica, a saber, como superación a un nivel superior en el sentido más neta
mente hegeliano. O más concretamente, la abolidón del trabajo significa en
Marx, el paso de un nivel de trabajo a otro nivel de trabajo más elevado.
La abolición del trabajo enajenado, la abolición de la división del trabajo, la
abolidón deia institución de la propiedad privada, la abolidón de las clases,
obtienen explicación y sentido desde la idea de un nuevo tipo dehombre y una
hueva sociedad liberados: En definitiva,'en lo que sueña el joven Marx es
alcanzar una sodedad fuera de la determinación del trabajó eri la que el hom
bre pueda dedicarse libremente a las más variadas actividades según las pro
pias aptitudes. Desde esta perspectiva, desde la nueva situadón comunista,
el término «trabajo» recobra un nuevo sentido. «La idea marxista de una
sociedad racional implica un.orden en d que la satisfacdón universal de todas
las potencialidades,y no_la universalidad del trabajo, es lo que constituye.el
prindpio de la organización social. Marx contempla una sociedad que dé a
cada quien no según su trabajo, sino según sus necesidades. La humanidad se
hace libre sólo cuando k.perpetuadón material de la.vida.está en fundón
de las habilidades yJa felicidad de individuos asodados» (44). ;, - -

(42) Ibid., 278. ' -.:'••
(43) Ibid., 286.
(44) Ibid., 287. <=:; \\.\

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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oü'En él Marx maduró;.-el:optimismo.de juventud desplegado sobre la.idea
de que el! trabajó seriar la.manifestárión libre dé las virtualidades, va perdien
do consistenda. El últériof.'cóhcepto'de trabajo márxkho, en'vez de afirmar
la abolición :del trabajo enajenado y.la introducción de un trabajo cualitativa-
menté';„diferenté, viene a,:sugerir ík disminución de la-jornad¿ de trabajo. La
separadón entre.la'necesidad.y la libertad, "entre el trabajo y el odo, se sub
rayan.- Ehresfa 'nueva concepción',- d .reino de la necesidad perduraría en el
trabajo..y sólo-después" de .éste el hombre sería Ubre. Desde esta vertiente,
«Marx rechaza la idea de que el trabajo pueda jamás devenir juego. La enaje
nación disminuirá con la progresiva reducción del día laborable, pero éste ser
guiría sierido.un díade sujeción, racional pero nolibre» (45). •,-.,•
-irsAnte esta doble versión* del trabajo,'Marcuse opta por la concepción del

joven"Marx, del Marx utópico." Marx, en sus" análisis *de madurez sobré el
trabajo, nó sobrepasó los condicionamientos de su"época y ño supo intuir las
posibilidades de la automatización y el desarrollo de las fuerzas productivas.
Son-, estos .'elementos-los que han reactualizado, más allá de la organización
capitalista,;.k idea,del «desarrollo de.la libertad dentro del reino de la nece
sidad» ('46).-La'áütotnatización encierra una fuerza explosiva que si es des
embarazada "del control del.capitalismo ocasionaría una gran transformadón
en leí, .ámbito del trabajo. ¡Liberado el proceso de producción de la necesidad,
la razón/hostigada'por.la imaginadón tendería a hacer del trabajo un instru
mento de creatividad y goce. En definitiva, «este es él concepto utópico del
soi^smor.queacontempla-la.incorporación deja libertad.en el reino de la
ñ^.esidkd, y:!!a.;uíli^n,entre¡Ja causalidad,por necesidad y causalidad por li-
ís?ftaáví^-PWSrñ significaría,pasar de Marx a Fourier, lo segundo del rea-
^SPjáJ.sarKalísmo»^?)^.;^ r,.,, . ^¿-.i,'>Á ''¡-m: -.-:* J, .;;" '•:• ...-:: i/.
!;i! jVíafcuse* abre él concepto de trabajo marxianó<a otras" tradiciones.'de'pen-
samiento!cón uri-.'s'ólo. y'único fin:" .d ensanchamiento y'el enriquecimiento
de.dicho."concep'to:Por ello; mismo el concepto de,trabajo márcusiano, si bien
contiene!d.coricepto m¿rxiano de trabajo, nó queda reducido a este ultimo. El
concepto, de trabajó elaborado.«por Marcuse se enriquece'también del cauce
analítico psicoanalítico.';El,trabajo-entendido, como-el libre desarrollo de ias
facultades humanas', sé.'cómpléméntá con el trabajo entendido corno placer "y
juego.b o'.";,i:z"!Efa üsbi. eJ» .obifrm ovbbn "'«;- in&.w \<oJGdirii'>y'pri(ir:-t5T B
itúi'En ¡proyección crítica7/la'historia'de-la'humanidad és la 'historia' !de "la
coacdón'"y tía represión. -Lá'realidad 'és' organizada 'según!:los'"réqúe"rimieñtps/
no 'del priridpiodel placer,"¡sirio"del priñcipio'de "actuación."'En- una sociedad
inspirada^érilún prindpio*de'actuación'réprésivó,':él frabajó'sirvelos intereses
qüe^fimpone/m^ho -prmcipioJ'Él 'tfábajó^cófnó'-tódos los Calores culturales/
en un contexto córifigurado^por él principio ""de "actuación 'prevaiecierifé; sé
desarrollan en oposición "a las tendencias instintivas y placenteras de los in-

(45) EL, 28.
(46) Ibid., 28.
(47) Ibid, 29.

..bicT

..ijiclT

..bi'jT

' yl

•i

I
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dividuós."Por-eso el trabajo es tarnbién utilizado como"'una' fuerza coercitiva
que'produce 'dolor, esfuerzo y angustia. Sólo más allá del 'principió de' actua
ción•represivo,-o lo' que es igual, sólo con la conquista-de"uh nuevo prin
cipio de realidad no ópuesto''sino orientado a poténdar el prindpio dd'pkceri
él"'trabajo''dejaría sus iaspectos mas insidiosos- y Iñoléstos para :ser"*el cáüce
más expresivo1 de las nuevas potencias liberadas.'5 or.-'.r. v '.%3i!: '<rr.-.-:- ,;st-.r.

":E1 péns'árriiénfó'psicoanalítico ha señalado, en'disüntos momentos dejas
obras de Freud-y'Barbara'Laníos, la idea de una tendencia erótica/hada"el
trabajo. "Freud creyó que,él trabajó' ofrece, la oportunidad para una descarga
«muy considerable"de 'impulsos de componente libidinal, narcisistas,'agresivos
e inclusive eróticos» (48)."" /* "',' '. ' " •"•'.' ''"'"" ', .'ft '/;'

"'Marcuse' pone"en"entredicho"está' dedaración por. considerarla ambigua:
Freud, en esté caso, hó'predsaría la distihdón'del.trabajó en¿jenado y él. no
enajenado. El trabajo enajenado, por su'misma naturaleza,"reprime las poten
cialidades humári¿s, y por consiguiente, reprime también' los «impulsos de
componente libidinal»'que pueden entrar deritro'del trabajo! Ahora bien,
esta misma "declaración ;sobre el (componente libidinal) del trabajo expuesta
en El malestar de la'cúltura (49) recibe una nueva coloradón vista desde el
contexto de la psicología sodal que propone Freud en Psicología de las masas
y análisis del yo.' Más allá de la hipótesis freudiana básica según la cual el
conflicto de la ananke y el libre desarrollo instintivo es insoluble, la'Psicólogía
de las: masas'y 'análisis 'del, yo^contendría, según la interpretadón qué hace
Marcuse,'atisbos qué'¿puritarían a'la sóludón'de dicho.'conflicto.'Es'/dedr,
la sublimación rió represiva sé hace posible.sin las'catástrofes5apocalípticas
descritas por Freud. Lá ananke, la escasez,' la lucha por'la existencia, «nó
sólo nó/cancelaría necesariamente la posibilidad de la libertad instintiva* (corno
sugerimos'éri1 la/'parte tercera del capítulo segundo; sino que inclusive 'cons
tituiría ünr"púrito*de"¿poyo" "para la gratificación instintiva. Las reláciories
dé trabajo 'que 'forriíariHa base de la civilizadón, y por'tanto'la'civilización
misma, serían "apoyadas" por la energía instintiva no desexualizada»"*(50).
y°Libre el trabajó/,de toda'rnédida represiva podría transformarse y ser'asi-
riíikdóyár juego: él'trabajo'como'el libré juego 'de' lasL facultades'hurharias.
Según'k'opihión de Marcusé,'el mferito''riiás atrevido!eri'orden a ¿clarar las
precondidóhés/'iristiritivas para ''tal,'transfofmádóri Jo ha llevado' a cabo Bar
bará" Laritos/ Esta explica las'actividades'del juego ly'él 'trabajo en términos
de los1 estados 'iristiritivÓ's./.La^vincúladón del juego al principió "del placer es
completó!''«El 'aspecto fundamerital ;del juego .^áfirfriá Lantos—-"es"qué .'es
gratificante','en'sí níisrrio/ 'sinservir a/nirigún ótto propositó'que ésa gratifica-
don instiñtiyá»' (51).'; El trabajo, npór él contrario,1 está supeditado 'a' otros)
filies ajenos "á'! sí ri'isihó, los finés de la'3autopresérvación.'!«El juego' és "una
•íuo:j::l -j-jnrí -u. r yiíW=i ' rt w:n:m::tíu->. :.. -•.>;.• s-r; ni'' v ñau ^rutín». iinu

(48) Gtado en EC, 197.
(49) S. Freud (Obras completas, vol. III), 3027.
(50) EC.199.
(51) atado en Ibid., 199.

..o.di tv 'ji.-.M(J ;;•'•

.íGi '7<JÍ. ..bici (!-•

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



248 DIEGO SABIOTE NAVARRO

aspiración en sí mismo, el trabajo es el agente de la autopreservación. Los
instintos componentes, y; la actividad autoerótica buscan el placer sin conse
cuencias ulteriores; la actividad genital esel agente de la procreación. La orga
nización.genital.,de -los instintos sexuales, tiene un paralelo en la organización
para «trabajo,de los¡instintos dd ego» (52). Así, lo que determina una acti
vidad como juego o como trabajo.no es el contenido sino el propósito. Por
ello, juna transformación en. la estructura instintiva afectaría en el valor ins
tintivo, /de.,1a...actividad humana al margen e independientemente de su con
tenido. Es .decir, .si las-Cpndidones sociales alteraran la estructura represiva
instintiva y^ lograran unir el trabajo a la reactivadón del erotismo polimorfo
pregenitaJ, el trabajo llegaría a ser en sí mismo gratificante, y ello sin perder
su contenido como trabajo. La reactivación del erotismo polimorfo, en el ám
bito de ún nuevo principio de realidad liberador gratificante, «crearía unabase
instintiva, para la'transformación del trabajo en juego» (53).
• No es muy pródiga la tradición del pensamiento en la idea de crear rela

ciones de .trabajo libidinales en una sociedad industrial, y cuando aparece la
excepción, como es el caso de Fourier, que concibió eí trabajo como placer, la
sociedad reaccionaron sumo recelo y cautela por.considerar este objetivo
utópico,corno peligroso. La transformación del trabajo hostil en actividades
placenteras ha sido yr sigue siéndolo elcentro de la gran utopía sodal daborada
por Fourier. Lá.autopia de Fourier exige y requiere la transformación de ks
instituciones ¡sociales.. Mas, la posibilidad de que el trabajo se haga atractivo
depender fundamentalmente -de la liberación de las fuerzas libidinales. Para
Fourier.existe, k existencia de una attraction industrielle, que la cooperación
puede ser^placentera. Esta modalidad echa sus raíces en la attraction passionée
y «..expresión misma de la naturaleza humana, que pese a la oposición de la
razón y-los, prejuicios;persiste. La attraction passionée tiene tres objetivos
diferenciados:, la/creación del Jujo junto al placer sensual, la formadón de
gfúrws/Tjbidiriaks,^e/ari/ipr y amistad y el establecimiento de .un orden ar
mónico. ..,..,
..wí. •i.:¡r-,,;tís;i:u'«3D •'.:

.;. Según H.f Marcuse, Fourier es el sodalista utópico que más se acercó a
la elucidadón..deja libertad en la órbita de la sublimadón no represiva. Su
gran,.rallo consistió en.poner, la .realización de esta idea en manos de una
gigantesca organización "y administración, reteniendo con ello los elementos re
presivos. «Las cprriúnidades trabajadoras del phdanstére anticipan "la fuerza
mediante eLgózo" antes qué* la libertad, él embeUecimiento de la cultura de
masas antes que,,su abolición. El trabajo.como libre juego no puede ^star
sujetóa la.administración; sólo, el trabajo enajenado puede ser.administrado
médi¿rité,k rutina^ racional. Es, más allá de esta esfera, pero sobre su base
donde la sublimadóri no. represiva crea su propio orden natural» (54). Mar-
cuse subraya uria y otra vez que la sublimación no reoresiva se hace incom-

(52) Otado en Ibid., 200. --.-•: -:.- •..,, ,.-','. ; "7'r"¡' • •
(53) Ibid., 200. " ' •<-'• ' y
(54) Ibid., 202-203. •• -'.'••' ,.:

•'*%!
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patible totalmente con las institudones que anima d principio de actuarión.
La puesta en marcha de este objetivo utópico implica la negación del prin
dpio de actuadón (55). Estas condusiones tienen aún más vigencia, cuando
un gran sector psicoanalítico acomodado postfreudiano tiende a negarlas glori
ficando e identificando la productividad represiva como autorrealizarión hu
mana. Un ejemplo representativo de esta posición es Ivés Hendrick (56),
también los revisionistas neofreudianos (57). .,

La superación del trabajo alienado y su conversión en el libre juego de
las actitudes y fuerzas humanas, la hipótesis de una cultura no represiva en
el que el trabajo sea juego, está bien presente de un modo especial en
pensadores como Schiller y Platón, pensadores a los que no se les puede
imputar el calificativo de pansexualistas o de adoptar posturas radicales. La
idea expuesta por Marcuse en conceptos freudianos la desarrolló Schiller
en las cartas Sobre la educación estética del hombre; en ésta Schiller de
fiende la idea de una cultura estética en la que razón y sensibilidad se re-
condlian. La transformación del trabajo en el libre juego de las aptitudes
humanas y hacer de ésta el objetivo prioritario de la existencia del hombre
forma parte esencial del pensamiento de Schiller. Cierto que este estadio
cultural sólo se hace posible en la cumbre del desarrollo material.

Finalmente es un párrafo del libro de las leyes de Platón el que evoca
Marcuse como uno de los testimonios más firmes en el proceso clarificador
del trabajo deviniendo juego y libertad, a saber: «Yo sólo quiero decir: habría
que dirigir la sociedad hacia lo que es serio, pero no hacia otras cosas que no
son serias. Por su propia naturaleza la divinidad merece nuestro respeto sa
grado/' mientras que el hombre, según ya hemos dicho, rio ha sido hecho
sino para ser un juguete en' ks manos de la divinidad y esto es lo mejor que
hay én él. Por lo tanto, todo hombre y toda mujer, a lo largo de toda su
vida, deben' adaptarse lo mejor posible a este papd, jugando a los juegos
más bellos/que pueda haber —o sea, justamente lo contrario de lo qué" nosotros
imaginarriós ahora.'.'. Hoy en día la gente piensa qué las'cosas serias' hay
que hacerlas con'vistas a los juegos: así se cree que las'cosas referentes a la
guerra, "cosas, que son serias, hay que llevarlas bien p¿ra lograr la paz! Ahora
bien, k"guérra, eri 'verdad, 'no ha podido ofrecernos nunca ni nunca nos lo
podrá ofrecer/un juego autentico b una éducadón digna de este nombre "y|
sin ernbargo, juego y éducadón han de ser lo que llamamos objetivos de
nuestros esfuerzos. Por eso, cada cual debe llevar continuamente sólo una vida
de paz',' fán/krgá como púéda y lo mejor que pueda. ¿Cuál es, pues, él camino
recto? Hay que pasarse la vida jugando a determinados juegos, haciendo'sacri-
ficiós^cáritando y danzando.de modo que se púéda conseguir lo mismo el favor
de los dioses, que rechazan los ataques de nuestros enemigos y vencerlos en

(55) ;Ibid., 203. v .,•!
(56) Cf. Ibid., 203.
(57) O. Ibid., 206-218.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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el combate..-.- No te•'sorprendas,!;Megillos,"pero ¡perdóname! :Ló"qué"'¿cábo:'de
decir proviene de qué:terigó la" mirada püestá'en:k divinidad»" (58):c;'r'-mv '^
//"Eir resumen'; él córicéptó*;mafcusiário destrabajo.'recoge los'mejores Jó'gros

éspé,™la'tivps,'sóbié^értémaVM síntesisi crítica: dé'Jas'distintas
aport^ipnésT-eri algunbTcasos'eric'oritfadás;:y/:,él frescof ae^k'actüáiiiación'de
úriás' ideas -qué, por 'prirriéFa'vez érrlahistoriá^p'árecén-'desp^jarse'dé'su .carga
ilusoria para apuntar hacia metas concretas de^fealizáción'histórica:' 'vy-'•'•'--•
oh"í.visui si-lK '-. ;.j •nk'my.'uo-j i:k i. .-jn-t:".-)-'-» •y.r.>i:;-.: 'y h -óbri-jou^ i.,j

d) ^Ciencia' y^técnica-ccmo'medios''de pacificación dé'láexisiencia'y de
r'- "reconciliación del hombrecon 'la"naturaleza '"-"•'"• •">'• -•''•'>'«-' •- ••-'••- ••
-.USW •?»; •_> ':rr ".•!:;} >.c.\ n ?*".'-,b.¡.!'Sv:y< r.'-yd'y •• --.'.iji"'-rt '):i"X, WÍ.:.y<*r
:-.! ^!.f^a.9.°n,.^ei-riombre(cpnsigo mismo, con el otro hombre y con.la na-
t^í^ez* enja sociedad(,contemppránea jio es inmediata, no es directa, sino
mediatizada por el desarrollo tecnológico y.-demífico./Pero•.es.ta^-mediatiza-
d.ón..nol_cumple.fines liberadores sino, por el contrario, aumenta el.continuum
H?Á^c9AeM dominación.;Las viejas lacras de lahumanidad, como k escasez,
h,íP?k*ezaJ.Ja...n,ecesiíía^>.;etc-.> s,on sobrepasadas por la planificación tecnológica
y;£JíPtífica no. en orden a potenciar al hombre y la naturaleza,sino, con otro
muy distinto, a saber: ijelmantenimiento. de un aparato represivo sujeto a
!os..j"te^ese? ^e ^ .explotación y el lucro.. Las promesas y esperanzas huma-
'̂3í^y//\'':'era^(:>rasl suscitadas 'con.'el nacimiento 'dé.la 'ciencia' y"su "proyec-

dón/tecnológica'eri la !efá" moderna'se han desmoronado jusiarrierite"er?fel[ rrio-
méntó dé su culriiiriació'n v riiáyór'desarrolloy' - . "'"' :'\Jr,;¡"--y '-'•
•jí; iiió '.fiíov >'..;'t :,•.'•.!'. ¿-'¡/,-r-jr; .<n.oa .".o ';::.- .-<r ::t. 'y rr,l;r;.' -pi'-¡«ihio •,"-*:.
.,., J-^^encia^comp Ja.̂ técnica ,se; han convertido,. en .manos de.las élites „de
^fmrf.nkl ^el°'r iñsfíuménto'̂ ele/ control de/.la dominación, nl/os"/métpdos
9^nt|fi?0;tecriólógicós orientados" a"Ja/cada vez más,,efectiva/ manipukdón de
HnaaííaiÍ?a' $fÍ$0khi aÍ-'̂ MÍnó;-ti^P0^a//expÍotacióñ/ del hotnbré. ;És/decir,
íiájuT^ufeíi' y. ciéri'tífica"'de)k'naturaleza'arrá^
?3?$Por1:$a^
dominación se: perpetua y/.se extiende''a'sí •rnism'a"""rió "soló 'a'fravésde'*k
t.ecnoíogia, sino como tecnología, y.Ja ultima provee la gran legitimación del
PS??F,P?MÍ1<X? eP,expansión, que,absorbe todas las esferas de la cultura» (60).
.,, ipgos teológico deviene.en,un.logos. marcado.por Ja servidumbre. Mas,

^•as.-!ra<HS *%¥*$$ señaladasj^corresponden a,una .sociedad alienada/; ¿Cuáles

•!Íi{TKnte.a..ía. 9e-n£Ía;.y, la.;técnica,.jdesdibujadaspor.el.control instrumental
^^l^lire^.r^2?™!^.; ^oritraponé Jps ámbjtos .de,-creatividad .^Jib/ertad/.-Ja
S?s.?%!^tét|.ca."yyiasjr;Íffia8enes,órficas y^narcisistas.rj^ntro.,deíestc«,.u^
rra 3bh'íír:¿7-v %-M.msn-..- i-c-iisbwi -ib ^upwí; ?ó! E«ibi iup .aowiib ku! jb

(58) atado en PP, 112-113. " -
(59) HU, 177. Cf. también, en el mismo sentido, M. Horkheimer, Crítica dela razón

instrumental (Buenos Aires a1973); M. Horkheimer y Th. W. Káoracií'lDialéctica
del lluminismo (Buenos Aires 1971); T. M." Gómez-Heras, o. c. .lí£ .-bi.-ii .O íóc;

(60) HU, 177. • .¡llZ-m ..bicii .D (TO
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versos se vislumbra, un panorama de :un orden no represivo en .el que el
mundo subjetivo y objetivo/'hombre y naturaleza, se'abrazan en feliz armo
nía.; «Los símbolosVórficós se centran en el dios cantante que vive para
derrotar a la muerte ydiberar a la naturaleza, así que la materia constreñida
y constreñidor¿ libera formas bellas y'llenas de'sentido del'juego, de las
cosas animadas- e inanimadas.-Dejando de luchar y dejando de desear «algo
que todavía tiene'por ser alcanzado», están libres dd temor de las cadenas,
y, así, están-libres ¡per.se.' La contempladón de Narciso repele toda otra
actividad dentro dé la 'entrega erótica a! la belleza' qué une inseparable
mente la-propia existencia de Narciso con la de la naturaleza. De la misma
manera, la filosofía estética concibe un orden no represivo de tal forma que la
naturaleza en el hombre y fuera del hombre llega a ser susceptible libremente
a las "leyes" —las-leyes del despliegue y la belleza» (61). En este canto de
esperanza liberadora coincide el pensamiento crítico negativo, como asimismo
las corrientes psicoánalíticas antropológicas que orientan más sus miradas
hada el futuro de:una nueva civilización que hacia el pasado prehistórico
y.predvilizado. :.-• .-1.< •'-'" ; ' . -. -..•.:.- r . .•:•; j\-.-y.x —:••..-. :. ,-:..

En un mundo como el nuestro en el que la cienda ha sido desfigurada
e instrumentalizada ya no sólo por su vinculación práctica'''con' la naturaleza
sino en sí misma, en sus bases y principios formales (62), la escisión, el des-
dobkmiento de la «cultura dentífica y no dentífica», o dicho.con un lenguaje
más cercano a nuestra área cultural, -la división de las ciencias naturales y
dendás del tespíritu,-!hay -que celebrarlo como un feliz acontecimiento; La
cultura no dentífica,' por quedar «libre» del control inmediato al que está
sujeto lá rienda^ contiene una verdad que él mismo' «desarrollo» dentífico
desechó, a saber: «la idea de los fines»(63). Ello no significa "que Marcuse
consideré corno ideal esta separadón. En una sodedad liberada, este divorcio
dejaría de tener sentido. La defensa de «cultura'dentífica y no-científica»
es merarnentecóyuritu'ral.r«Launióri o la reunificadón de lascultutas cientí
fica y:ricxáentífica podría ser'una condición previa al progreso,'más allá de
la sodedad'de Movilización total y defensa perinanénte-'o una intimidadón,
pero tal progreso'no se puede lograr enrél marco de una cultura de defensa
e intimidación establecidas; tal coino es apoyada "tan efectivamente por la dén-
cia.'Para realizar este progreso, la denda tiene que''liberarse'de la fatal dia
léctica'de Dueños y Siervos que convierteJa subyugación de la Naturaleza en
kherramientá'de:k'explótadón y en la técnica de su perpetuación en formas
«superiores». Ante ésta liberación de la denda, la cultura no-científica man-
tiené'k idea de los firies'que k'denda por sí misma rio puede definir;'y'de
hecho no.define, a saber: las de la humanidad» (64).V/jí ';! •jf, ..¡.^A \'.i
•Se Si bien^es verdad que la libertad depende en gran medida del 'desarrollo
\-:> iúap-A Kiiiói.'ifi f,-(}Í2«¡rfí'j«i-:':í.-i: sb </-:.~*¡\'x 1^ r.on^\\\iiV.<r.

(61) EC, 182-183.
(62) a. HU, 143-188. Ci;". .'Ji
(63) ER, 177.
(64) Ibid., 177.

r:¡¡

V! ..bicií (íd¡

f"í ,;.I/í !?ó¡
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 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



252 .'..DIEGO SABIOTE NAVARRO

científico:y técnico, ello no significa que al progreso tecnológico y científico,
en la perspectiva qué: se desarrolla hoy.rcorresponda.,un plus de avance en
la libertad. Lo opuesto..responde más fielmente ala. verdad. La ciencia y-la
tecnología:sólo pueden servir,a la libertad si cambian su-direcdón y metas
actuales. En esta mutación, han-dé'integrar.grandes contenidos .y-.verdades
que están invernarido"en el corazón de la «cultura!no-científica» (65).:Porque
lo. que es incuestionable," desde! la, perspectiva. del pensamiento-crítico nega
tivo, és que la ciencia y'la técnica pese a sus alardes de modestia (falsa) y
de fe (ficticia) en la dilucidación al servicio de la realidad objetiva obscurecen
más que iluminan dicha realidad. «Pues la "naturaleza" tal como está deter
minada y dominada por las ciencias cuantificadoras no es la Naturaleza, y la
"armazón científica del mundo físico" no es "en su profundidad, complejidad
y articukdón. espiritual la obra colectiva más hermosa, y maravillosa del espí
ritu humano". A mí me parece que el campo de la liberatura, del arte, de la
música es infinitamente más.hermoso, profundo, maravilloso, complejo y ar
ticulado'y creo que esto no es simplemente un asunto de. gusto. El mundo
de la cultura no-científica en un mundo multidimensional, en el cual las
"cualidades secundarias".son irreducibles y en el que toda objetividad está
referida cualitativamente, al sujetó humano» (66). ..-

Ahora bien, la apertura, mejor la fusión de la cultura científica con la no
científica, no significa, en modo alguno, una regresión, a .etapas, históricas
obscurantistas o una vuelta a la filosofía de lá naturaleza pregalileica.-Se tra
taría de incrustar en,la ciencia y la técnica nuevos fines resultantes de una
nueva experiencia de la humanidad y de la naturaleza no.basados en la per
petuación de la lucha porJa existenda.'sinoen los nuevos fines de 1¿ pacifi
cación.'La empresa, dentífica !orientada a!crear un mundo humano discrepa
radicalmente de la empresa."científica supeditada al proceso^de .dominadón y
deshumanizarión. La, liberación de la rienda ,de !los '«Señores» de la..'tierra
afectaría a la misma "estructura dentífica. En una 'sociedad racional y humana,
la dencia,-arropada .por el .poder; dé.nuevos fines, ¡trastocaría ;considerable-,
mente a la experiencia científica como.'asimismo el método deritíficop'"y ello
abriríasnuevos cauces-, de :conodmiénto, y¡¿de 'relación con la naturaleza y la
humanidad. «El cambio .en Ja .dirección del -progresó.'.-.-'!afectará, también :1a
misma estructura de-la'tienda: eLproyecto científico. Sus hipótesis, sin perder
su carácter racional, <sé,desarrollarán en un contexto.experimental diferente
(el de. un -mundo, ¡pacificado); -.consecuentemente, Ja priendaallegaría -a con
ceptos esenrialmente.diferentes.sobre la naturaleza y!establecería hechos esen
cialmente diferentes.-La sodedad racional subvierte la idea de razón» (67)..:';

El logos de la técnica :y la dencia" liberados 'abriría ámbitos!"-'relaciónales
cüalitativarrienté diferentes entre hombre'y hombre, y hombre y natur¿lez¿. Se
trata de llevara la consumación el proceso de transformación histórica según el

(65) Ibid., 176; HU, 250.
(66) ER, 177.
(67) HU, 185.

.m-:.:¿i ;:-s
•ÍH'.'JH .'O-
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cual la naturaleza convierte su «estrañamiento» en parte dd mundo humano.
Por eso mismo lahostilidad hombre-mundo debe ser rota. Aún más, ladvi-
lizadón .pacificada utilizando su poder cognoscitivo y' transformador produ
ciría los.medios necesarios para liberar a la naturaleza de su propia brutali
dad, sú'pfopia insufidenda y su propia ceguera. La Iiberadón de la naturaleza
implica k..recuperadón de las fuerzas unificantes que hay en ella. 'La razón
puede colmar este objetivo sólo como racionalidad postecnológica, en la que
la técnica deja dé ser fin para convertirse en medio e instrumento de paci
ficación.'..- -- ...:.-. - . . ••• , ';. ,;: ...

' "En uña "sociedad libre, el desarrollo de los conceptos científicos estaría
cimentado eri una nueva experiencia de la naturaleza en la que ésta formara
parte de la totalidad de la vida, la cual debe ser respetada, protegida y cul
tivada.:Asimismo la tecnología proyectaría esta dencia a la recónstrucdón del
medio"ambiente vitd: recónstrucdón de metrópolis y ciudades, reconstruc
ción del campo c¿stigádo por la industrialización represiva, creadón de verda
deros servicios públicos, asistencia preferendal para niños, enfermos y' an
cianos, etc(68). En definitiva, el objetivo es hacer del mundo «un jardín
—según la interpretación que hace Margaret Mead de la cultura Arapesh—
que debe ser cultiv¿do, no para uno mismo, no con orgullo y jactancia, no
para acurriukf riquezas y para la usura, sino para que las raíces comestibles
y los perros y los cerdos, y, por encima de todo, los niños puedan crecer»'(69).
La nueva forma de experimentar la naturaleza transmuta los aspectos de do-
mihación y explotarión por los de gratificación y entrega amorosa: el mundo
«como un jardín que puede crecer mientras hace crecer a los seres huma
nos» (70). Esta'es la actitud que corresponde a la nueva experiencia que une
al hombre y la naturaleza en un contexto no represivo sino liberador. •

y--i,->~!- -- -,b vr>r,- , •* >- -i .i, :.. .-.':•. ••• .:-.-< •=•_.-.. •:-.; .:•.. .„.:r.u.
2. . LA ..CONSUMACIÓN DE.,LA. UTOPIA . >fl, ; ..;-. . . i,. „T, •. ;;

,<• ,'• i :-<•:•<: ob«::-i -ob ci¡''T:--¡ri:j .! -i.- ',-lj '-j o/.-: k '_•>• y/v.rh'. i.i, a!j t.í.i-.:w
a). Ají trascendencia de,la utopía . ,..,.,. ¡.,i :_;;..-. • ,;, ,„..„,..,, •.,-;,- ••

•-••'La's huevas niódalidades señaladas como carácterizadorasMe una nueva cul

tura se hacen inviables en" la perspectiva de ksóciedad establecida.'Los intere
ses de la dominadón" son"incoinpatibles':con los intereses dé la Iiberadón?Si
bien és verdad que "la civilización industrial más desarrollada posibilita una
nueva'dvilizációri, también 'no" lo"és"nienós'qué entré' ésta y -"áqúélla'/'nó
existe continuidad sino «rupturá»,'"'s'altó cüálit¿tivó'.'1La sociedad liberáda'y
sus"-promesas '""utópicas" trascienden" al statu'.quó'. Lá '̂diferencia cualitativa
entre ias'sóciédades"éxistentés'"y una sodedad libre afecta éh "profundidad,
ya no sólo al aparato'externo institucional, sino también al hombre'éri sus

(68) HS, 132; SC, 50.
(69) Otado en EC, 201.
(70) Ibid., 201.
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estratos'más profundos,.esto.es,,a sus necesidades y.satisfacciones tanto psico
lógicas" como biológicas .(libefatíóri;.instintiva)."Las necesidades y satisfacdo-
nés correspondientes.-aJa^espede humana,-al hombre, entendido como ser.ra-
tional,' sé .hallan contaminadas, dentro.-, deüüna.sodedad que ha .hecho,-.con
las'exigencias !dd lucro'y k" explotación,;.-el prindpio guía de la.dvilizadón.
Para Marcuse. la nueva. sociedad,~la nueva cultufa„".d,nuevo ser humano.k
Iiberadón en!suL:totaMad,':nó!'encüentra-eco en las s'odédades vigentes como
tampoco en Jos :sistemas"culturales impregnados; de; positividad (71).; Esto
explica, en gran parte, la actitud de rechazo que subyace en el pensamiento
marcusiano hacia la realidad constituida. La verdad del hombre.como asimis
mo, ,de; la doctrina no está contenida en sus configuraciones actuales .sino.más
allá de estos.límites. Las yirtualidades del hombre y la sociedad, y la sociedad
por vemr trascienden.ks configuraciones del,hombre y d mundo.actuales. v:
.mEl.compromiso'-.con la trascendendá,: con k„ utopía, es lo• que. lleva a

Marcuse.hurgar, en todas aquellas instandas.críticas (filosofía negativa, meta-
psicología, •;arte, .etc.) que-nó se resienten por .d peso y la presión de la
positividad..En;una'sociedad como k nuestra.sólo ks instancia críticas com
prometidas con'la utopía contienenJa antorcha de la esperanza de un mundo
humario..en su ..c'ónfiguradón y hechura. En este,¡sentido,'la teoría crítica
«siempre ha sido.algo más que un simple registro y sistematizadónde hechos;
su1 impulso:proviene predsamente de,k fuerza con,que habla en contra de.los
hechos,-mostrando! las.posibilidades de mejora frente a una «mala» situación
fáctica. Al igual:que.,la;filosofía,;k teoría crítica se opone a la justida.de la
realidad,:-al.positivismo .satisfecho. Pero, a.diferendade.k filosofía,'fija siem
pre sus objetivos..a partir de .las .tendendas existentes en el .procesó" social.
Por esta razón'hó .terne,ser.calificada de .utópica,.acusación que suele lanzarse
contra el nuevo orden. Cuando la verdad no es realizable dentro del orden

sodal existente, la teoría crítica tiene frente a este último el carácter de mera
utopk. Esta trascendendá no habla en contra sino a favor de su verdad.
El demento utópico ha sido durante múchó'rtiempó'el único élenierito pro
gresistade la filosofía: tal ha sido el caso de la concepdón dd,estado perfecto,
del placer supremo, de la feliddad perfectáyde la-paz etéfháyLí'obstinada
adhesión. a..k verdad, aun, en contrayde;. toda evidenda,:ha sido ".desplazada
por d fapriclw;yj,eLoportun¡smo_d^^^
pbstiDación;,ha;SÍdoj.consetvada como^cualida^d «auténtica^del.;pensar filosófi
co» (72).;;E1 pensanriento .dialéctico, ,;tras,Ja^manipulación,de¿que ha .sido
objeto.al ser'considerado como el mstJ^mento.cle^álisis de,k realidad «so
cialista» /soviética,,ha._• de recobrar su ,.pureza./e:.Jndependencia -para,que..se
sienta;«capaz^de; concebir y.expresar ks nuevas -posibilidades de: Ja,^diferencia
cualitativa¡.capaz de^superar el poder de la represión tecnológica y.de recoger
xqnceptualmente Jos,;elementos de. la..liberación, ..oprimidos ..y .tergiversados

(71)
(72)

Q. HU, 143-218.
CS, 85-86.
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ppr.aquel poder;.. Con otras,.' palabras: el pensamiento, dialéctico, tiene que
volverse negativo y utópico con respecto a lo, existente...» (73)..!,ir,: • •>
i;;j(En. la'.teoría., freudiana, .Marcuse encuentra también'el compromiso utó
pico, si:bien'.con.algunas mátizadones.: La originalidad de Marcuse-'consiste
eri haber dado! a-la corriente,psicoanalítica uri nuevo impulso orientándolo rio
tanto ha'cia.-.el obscuro pasado cuanto a uri futuro luminoso (74).'Freud, to
mando..-cómo." punto de referencia de ;su análisis el ;prindpio de actúadón
prevaleciente,.'no atisba a ver: otra forma de'civilización bajo•otro principio
de realidad.-La idea.de un prindpio de realidad no represivo es-una vuelta
hada el,pasado, hacia la retrogresión. Desde ésta perspectiva, las imágenes de
la.fantasía,-según la interpretación freudiana, siguen ligadas al pasado'histó
rico reprimido. Mas, Marcuse considera que «el verdadero valor de k ima
ginación, se relaciona no sólo con el.pasado, sino.también, con_d futuro: las
formas de libertad y.,felicidad que.invoca clama por. liberar Ja ^realidad, his
tórica. En su negativa a,aceptar como finales, las. limitaciones impuestas-sobre
la libertad y la felicidad portel.principio de da.realidad, en su-negativa i
olvidar lo que puede ser, yace.la función crítica de la fantasía»..(75). En la
perspectiva marcusiana, ;Ja, fantasía, Ja imaginadón. como...facultad mental
que guarda laverdad de.un pasado, humano,^marcado por'k'frustradón y'el
dolor, "obtiene su,explicación.plena en proyección futura y utópica..-Es decir,
el .conflicto; del^indjvidup y deja sociedad contiene Ja verdad dé un pasado
que fue traicionado, pero al mismo tiempo apunta,y actualiza la necesidad de
desatarse de toda atadura esclavizadora. La posibilidad de vivir una vida sin
angustia ha sido combatida sistemáticamente'.por.lbs poderes existentes, por
el principio de realidad represivo. En el campo de la teoría política y econó-
'mica é'lnclusó'éri algurias'parcelas del saber filosófico/' la idea' de la liberación
total :ha":'sidó'-c!ifamáda de" falsa utopía'. '•'• Jü ¿"/"f". /'"":":'"" -^n^o/íT^»
1" La'lucha''por la últirria forma de libertad donde pudó'íorfnukrse/sin, riesgo

ni'castigo* fué éri'el lenguaje'y él múridó! «irreal» del arte.-La imaginadón
"•; '• oiir> ¡> ,:->f-t»«í: ::, -,'••'''- f-y'W' • .:''i':sü:.:.; •"•vj;; ..'i'j ... :.::{= i.iii-.v
artística actualiza dando forma a la «memoria .inconsciente» de la liberación
,. .-;.-'•.";(;.! .,:-(;r'A -. *. IríO ? . f 1•>.'.:•.' f". Vi.f. T'>A:.<~i • J •Ji'.í y Mí i';"'. iP'-"!. .-..-""J-
fracasada y de la, promesa traicionada. La .imaginación artística, visualiza.Ja
récóriciBatióri'del/individua
"dé/k!lfelicidaci córi'k "razón'.' Aunque tlichá" armonía*hay¿- sido combatida ¡y
•í.'i.ij-T! (i-,f>i¡ »-:h'.-,'j¡;n.-'-r'v:'-. •" i':t ¿«vi' -.''RüfiO': ::'j:.'í'tirfíwfi Jv:ií.-:>::su6.í:í. :í.'íül'í
desplazada por el principio de realidad,represivo, la fantasía sigue insistiendo
y 'abógarido'''!póf su^feliz're^ él
córiocimiierito.1''«Nos" percatarnos por'prirriera'véz'dé las"verdades'"de la ;ima-
gmación cuando la fantasía en si misma toma forma, cuando crea un universo
de jjercepción y. comprensión —un umverso subjetivo y al mismo tiempo
r-í. ....••,•• üV p.í:¡(T!!¡j •••!! i:r, rir-i(.';rf,,'3 :;,.'*.'..".,• A,.i,¡t'.-'/.uti >••• <uy .<>'••••• *•;•
objetivo. Esto sucede en el arte. El análisis de la función cognoscitiva, de la

•r". ':"•;>«ifr'rioo r;'.in 1;.n:j)''v? '' '.oi¡;:iry; i.riu'.'i.'-iiíis: •.¡í,¡í-jí>-.;¿j¿í:.i ,>> ",'P,-",^
rantasia lleva asi a la estética como la «cienqa de la belleza»:, detrás¡ de ..la
forma estética yace la armonía reprimida' "dé la 'sensualidad y la razón —la

(73) Ibid., 13.
(74) Cf. T. Perlini, Marcuse (Madrid 1976) 35.
(75) EC, 144.

.'.M ,3fl i.\T)

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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256 DIEGO SABIOTE NAVARRO

eterna protesta contra la organización de la vida por la lógica de la domina
ción, la crítica del principio de actuación» (76). El arte, por estar impregnado
de recuerdo (77), proyecta las sombras de un pasado inconquistado y muti
lado'sobre un "futuro abierto hada'la realización y la Iiberadón total (78).
«El arte combate k reificadón haciendo hablar al mundo petrificado, hadán
dolo,cantar y a caso danzar.•Olvidar el sufrimiento y la alegría pasados alivia
la vida bajo un prindpio de realidad represivo. En contraposidón, el recuerdo
espolea el ataque hacia la conquista del sufrimiento y la permanencia de la
alegría...- Si el recuerdo de las'cosas pasadas se convirtiese en una fuerza
impulsora :de la lucha por cambiar el mundo, se libraría una batalla por la
revolución anulada hasta el momento en las revoluciones históricas pre
vias» (79). •..:..-.: "..... ,:!:••--

.' Como puede verse, Marcuse encuentra en el pensamiento crítico, en la
metapsicología freudiana y en el «arte» un nuevo camino orientado a contra
rrestar el prindpio de realidad represivo que ha configurado el desarrollo de
la dvilizadón. El nuevo principio de realidad contiene las grandes esperanzas
frustradas del legado histórico, pero su realizadón mira hada d futuro libre
y trascendente. La utopía del nuevo principio de realidad quiebra a la vez que
sobrepasa el prindpio de realidad que anima nuestra sociedad. Las grandes
esperanzas' utópicas que se desprenden del lenguaje filosófico y psicológico
crítico, y del lenguaje artístico trascienden la sodedad constituida apoyada
eri la calculada positividad. :.;•••'
i¿ ¡!¡.' jr: ti/i.' i. ;rij:!-.i C- •' -'*' . •'- - ' ' -'-

b)' La utopía como posibilidad ^ -' - • .,,;..

En.el apartado anterior hemos recorrido junto a H. Marcuse un largo
trecho por los angostos caminos de la utopía. Marcuse nos presenta la utopía,
en relación a lo existente, como lo totalmente otro, como Jo cualitativamente
distinto/en definitiva,"cómo lo trascendente. En este sentido, Marcuse em
palma con lá'rica y gran tradidón "utópica que de uri modo ú .otro acom
pañó"al peregrinar histórico (Platón,'San Agustín, Tomás Moró/ Campanélla,
Cervantes1,' Rousseau, Saint-Simón, Fourier/ Marx, etc.). Mas- ¿hora Marcuse
da'uri nuevo/paso," y én'ésto/corisiste tal vez una de sus mayores' originali
dades^ k.sWédad tecnológica contiene/todas'las potendalidadespará arribar
a k utopía.'La utopía marcusiana rompe Jos barrotes iriconclusos del espacio
y del tiempo,(«en'ningún lugar») de «la tierra'de'riadie»^para hacerse^con-
cferión. El carácter' trascendente de la utopía, tal y romo lo'.herhos descrito,
es dedr, como negación'de la positividad y "como promesa de un muido trans
figurado por lo humano; no sé queda'encerrado en los límites positivos. El
concepto de trascendencia marcusiano implica y contiene otra connotación de
gran'ifnpóftandaj'cual es sú carácter histórico. // ,/ 777 .. . ,

(76) Ibid., 140.
(77) DE, 141. -% .tr „!::-.•:> ¡-.,¡
(78) Ibid., 141. ! ••'.!.'.•'' •••'••'••' • s ; '
(79) Ibid., 141-142. ;"u:- -
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,. Los proyectos históricos trascendentes de Iiberadón, la diferencia cuali
tativa de una sociedad libre y una sociedad no libre que haga emerger la his
toria propiamente humana, son frenados por la sociedad tecnológica contem
poránea. Mas esta oposidón destructiva sólo responde a la ceguera y a la
irracionalidad de quienes bloqueados por la urna de sus intereses se derran
al análisis de las grandes posibilidades históricas. Al margen de todo pre
juicio, «ahí están todas las fuerzas materiales e intelectuales que es posible
aplicar a la realización de una sociedad libre. El que no se apliquen ello ha
de atribuirse exclusivamente a la movilización total de la sodedad existente
contra su propia posibilidad de liberación... Es posible en el sentido indi
cado la eliminadón de la pobreza y de la miseria; es posible en el indicado
sentido la eliminadón del trabajo alienado; es posible la eliminación de lo
que he llamado surplus repressio. Creo que sobre esto estamos relativamente
de acuerdo; aún más: creo que en esto estamos de acuerdo incluso con nues
tros enemigos. Apenas hay hoy, ni en la misma economía burguesa, un
científico o investigador digno de ser tomado en serio que se atreva a negar
que con las fuerzas productivas técnicamente disponibles ya hoy es posible
la eliminación material e intelectual del hambre y de la miseria, y que lo que
hoy ocurre ha de atribuirse a la organización sociopolítica de la tierra» (80).
El proyecto de la realización y consumación de la utopía contrasta con el
proyecto de lo existente. Ahora bien, es la misma «verdad histórica objetiva»
la que lleva a su negación y la que impulsa a la formulación de un nuevo
proyecto. El proyecto trascendente coincide en lo esencial con las grandes
utopías, pero ahora entendidas no ilusoriamente sino como posibilidades
históricas reales de hacerse concreción. -El criterio de racionalidad, según
Marcuse, de cara a la dilucidación del proyecto trascendente no puede ser
nunca arbitrario sino que se ajusta siempre a unos principios objetivos (81):

1) El proyecto trascedente debe estar en correspondencia con las posi
bilidades reales fraguadas y abiertas en el campo de la cultura material e
intelectual. . • *- ''- •

; 2) El proyecto utópico trascendente muestra mayor racionalidad que la
configurada por lo establecido y ello en un triple sentido: ''/ "'
'"'a) Ofrece garantías de alta Habilidad én orden a preservar e incluso
mejorar las grandes conquistas de la civilización.

b) Define la totalidad establecida con la máxima fidelidad desde sus
mismas estructuras, tendencias básicas y relaciones. -.. ; ' . ' -• .

c) Ofrece un margen mayor en orden a la pacificación de la existenda
y una mayor oportunidad en el libre desarrollo de las necesidades y facultades
humanas dentro de un nuevo marco institucional.

Esta noción de racionalidad, espedalmente en su última dedaración, im-

(80) FU, 10-11.
(81) HU, 238.
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plica un juicio.de valor. Pero Marcuse entiende «que el mismo concepto de
razón se-origina en este juido de.valor, y que .el concepto de verdad no
puede separarse.del valor.de la razón» (82). „-.. .. ... • -.;. .••:«.. -.- _;-.-.:
-I -Marcuse.encuadra su proyecto utópico en el marco concreto del socia
lismo.: Mas ello no es óbice que le impida «la tarea de redefinir d socialis
mo y !sus condidones previas» (83). Marcuse tiene la valentía de cuestionar
dertas posiciones intocables y"dogmáticas del sodalismo, especialmente las
referentes a los factores económicos, entendidos éstos como piezas dave de
k realidad sodalista. «El concepto de socialismo se ha entendido excesiva
mente, también entre nosotros, en el marco del desarrollo de las fuerzas
productivas,'en d marco del aumento de la productividad del trabajo, lo
cual no era sólo justo, sino induso necesario, al nivel de la productividad
sobre'la base del cual se desarrolló la idea del sodalismo científico, pero hoy
ha de ser noción al menos discutible. Hoy hemos de aceptar el riesgo de
discutir e intentar determinar sin inhibidones, aunque parezca indecente, la
diferencia cualitativa entre la sociedad socialista en cuanto sociedad libre y
las sodedades existentes. Y precisamente en este punto, al buscar una etiqueta
cualquiera que describa la totalidad de las nuevas cualidades de la sodedad
socialista, viene espontáneamente a la conciencia o al menos, me viene a mí,
d concepto de cualidades estético-eróticas. Y el que tal vez en ese aparea
miento de conceptos —dentro del cual el de lo estético tiene que entenderse
en sentido originario, o sea, como desarrollo de k sensitividad como modo de
la existencia humana—, el que tal vez en ese apareamiento de conceptos se
encuentre la diferencia cualitativa propia de la sociedad libre sugiere a su vez
una convergencia "de técnica y arte y una convérgenda de trabajo y jue
go» (84). i." '?:?a. ;;. '. .- • , ..-. . .. ::..: ;í, :.-..

•La"!profuridización y" radicalización del pensamiento 'de Marcuse en el
factor subjetivo como motivo básico a tener en cuenta en la revoludón soda-'"
lista,hace, caerJas barreras infranqueables que habían separado el sodalismo
científico del socialismo utópico (85). La especularión de Fourier sobre la
diferencia cualitativa entre la sodedad libre y la no libre.partiendo de las
indinadoriés"mstintivas, de los hombres és de la máxima actualidad ,(86).
Esto implica un nuevo cambio de rumbo éri la perspectiva socialista: sé trata
'«de considerar "¿1 menos'k idea de uri camino al socialismo qué vaya ele la
rienda a k ut?pk, y no, como aún'creyó Engels, de la utopía a la den
cia» (87). El sodalismo, para Marcuse.'-si bien contiene la planificadóri del
desarrollo productivo y la racionalización de todos los recursos; "ello es sólo
la precondidón de la liberación. Los puntos esenciales que darían sentido al
Mb¡';-:íiíDfii -i £siüEbÍ£5:íifí ~.m 7l o;iV:.:."::.t;!.< :-¿:l¿ •j'.a hü;:.-!^? . .t-tóri ..nr. •>•

: (82)
(83)
(84)
(85)
(86)
(87)

Ibid., 238. •.- ...
EL, 8." "" ' '' '"' •"•'-•-•-••-••'•• • ••-• ••:•'-•-• '-••- •"•."••••<<:•• •-'••
FU, 16-17.
Cf. F. Engels, Del socialismo utópico al socialismo científico (Madrid 31977)
FU, 17. ...C; •=:. ..-:
Ibid., 8. : i: •-.'/.

#

'x«
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sodalismo hay que buscarlos en el ámbito especulativo elaborado por la uto
pía, a saber: abolidón del trabajo enajenado, eliminadón de k lucha por
la existencia, que no significa otra cosa que entender la vida como un fin en
sí misma, y no como un medio al servido de otro medio hecho fin, Iiberadón
de k conciencia y sensibilidad humanas, etc. Estas dimensiones subjetivas hay
que entenderlas como fuerzas de transformadón de la existenda humana y
su entorno. Marcuse cree llegado el momento en el que «dar a la sensibilidad
y a la percepción su propia dimensión es una de las metas básicas del soda
lismo integral» (88).

Así pues, la utopía, más concretamente la utopía sodalista, ha llegado a
estar saturada de objetividad histórica. Por eso, en derto modo, hoy puede
hablarse «de un final de la utopía» (89). La grandeza y miseria del momento
presente consiste en que por primera vez en toda la historia de la humanidad
el hombre puede alcanzar las grandes esperanzas utópicas debido al poder del
desarrollo tecnológico, pero dicho poder es empleado contra dicha posibilidad.
Contra esta postura irracional y destructiva, Marcuse sostiene que el «cambio
en la direcdón del progreso es la idea de Utopía. Pero... utopía ha sido y
continúa siendo un concepto histórico, es decir, un concepto de posibilida
des reales» (90).

(88) SC, 46-47.
(89) FU, 10.
(90) LAST, 86.
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